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1 N T R o D u e e I o N. 

Ultimamente se han elaborado una gran cantidad de estudios 

relacionados con la naturaleza de la geografía. Sin embargo, 

poco se ha escrito sobre la importancia que tiene para nuestra 

disciplina su relaci6n con otras ciencias. Por esta causa, e~ 

te trabajo pretende llamar la atenci6n sobre este vac~o y, si­

multáneamente, despertar la inquietud para que otros ge6grafos 

puedan abundar más en alguno. de los temas que se tratarán en -

este trabajo. 

En efecto, la vinculaci6n de la geografía con otras cien­

cias es muy importante, porque al tocar este punto se está ana 

!izando una de las peculiaridades de la geografía que es, por 

su naturaleza general, la de utilizar una gran cantidad de co! 

ceptos, hip6tesis y modelos que han sido elaborados en otras -

ciencias y que, incluso, han tomado carta de naturalizaci6n en 

la geografía. Por consiguiente, no es raro, como lo demuestra 

la historia, que la din~mica de nuestra disciplina casi siem-­

pre haya estado ligada al desarrollo de otras disciplinas, de 

ahí que, el conocimiento de la concatenaci6n de la geografía -

con otras ciencias sea vital para todo aquel que quiera tener 

una idea clara de la naturaleza de nuestra ciencia. 

Como se tratará posteriormente, esta relaci6n es recí--
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proca, es decir, la geografía también puede proporcionar un -

volumen considerable de conocimientos, no s?lo a las ciencias 

conexas, sino también a través de éstas, a otras disciplinas; 

pues, no hay que olvidar que si todos los elementos del uní-­

verso están relacionados, es 16gico, que las disciplinas que 

se encargan de explicarlos también lo estén. Incluso, lo más 

importante de las ciencias no son sus diferencias, sino lo -­

que las une, por consiguiente, la mayoría de las cla~ificaci~ 

nes de las ciencias se basan más en lo que las une que en lo 

que las separa, lo que se demuestra con la gran cantidad de -

cienclas de transici6n, cuya principal labor es encadenar el 

todo. Así, como se tratar~ más adelante, todas las ciencias 

se relacionan y ésta, posiblemente, sea la principal caracte­

rística de la ciencia. 
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1.- LA GEOGRAFIA Y OTRAS CIENCIAS. 

1.1. Relaci6n por el objeto de estudio. 

La parte del universo donde la geografia hace sus estudios -

es la parte de la superficie terrestre relacionada con el 

hombre. Como se sabe, esta supdrficie terrestre no es un 

plano de acuerdo a la geometría euclidiana, sino una faja 

muy compleja donde coinciden varias capas de diferente.natu­

raleza como la lit6sfera, la hidr6sfera, la atm6sfera y la -

bi6sfera; y donde, también, destaca la presencia y la in--~­

fluencia del ser humano. 

A través del tiempo, el lugar de estudio de la geogra-­

fía se ha visto reducido -del estudio de toda la tierra se -

ha pasado al estudio de, únicamente, la superficie-, aún así, 

este espacio relacionado con el hombre sigue siendo muy het~ 

rogéneo y complejo. Bien dice Anuchin, refiriéndose a la -­

complejidad e importancia de este sitio, que este lugar "ªP.!!. 

rece como un complejo que es la síntesis de todas las esfe-­

ras pr6ximas a la superficie y, en gran medida, de las acti-

vidades del hombre" (1). 

Lo complejo y la amplitud de este sitio va a ocasionar 

que una gama muy grande de ciencias -desde las naturales ha~ 

(1) Anuchin, V. A. "Teoría de la Geografia," Nuevas Tendencias 
en Geografía; comp. Richard Chorley, 'Madrid, 1.E.A.L. -­
T97S. p. 75. 
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ta las sociales- est6n implicadas en el estudio de este com­

plejo de combinaciones que es la superficie terrestre. De º! 

ta manera, el espectro de ciencias relacionadas al conoci--­

miento geográfico es muy amplio: va desde las ciencias de la 

tierra hasta la sociología, pasando por la antropología, la 

ciencia política y otras. Como es 16gico, cada una de estas 

ciencias va estudiar un determinado aspecto de este singular 

lugar donde la geografía hace sus estudios; quedándole, a -­

nuestra ciencia, el estudio de la dimensi6n espacial de los 

fen6menos naturales y sociales. 

Así, por tener un campo de estudio casi com6n, que de tma:.u 

otra manera se relaciona con diferentes disciplinas, la geo­

grafía no se va a encontrar aislada, sino muy ligada a las -

disciplinas que algo tienen que ver con la superficie torres 

tre. 

1.2. Antecedentes. 

La historia de la geografía nos muestra c6mo los avances en 

ciertas ciencias repercuten en nuestra disciplina. Así, por 

ejemplo, se sabe que el notable desarrollo que tuvieron las . 
ciencias naturales en la segunda mitad del siglo XIX reperc~ 

ti? en la formaci~n y consolidaci6n de una corriente geográ­

fica muy importante: la evolucionista o decimon6nica. 

Naturalmente, no todas las ciencias influyeron con la -
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misma magnitud como lo hicieron la gcologia -una de las cien 

cias naturales mas ligada a la geografía· y la biología -cu­

ya influencia también se sinti6 en otras ciencias sociales-. 

El papel que jugaron estas ciencias en general fue muy 

importante para nuestra ciencia, incluso muchos de los pion~ 
' 

ros de la geografía moderna fueron científicos naturalistas 

o exploradores con una formaci6n naturalista que se interes! 

ron por la geografía al entrar en contacto con los diferen-­

tes complejos espaciales, destacan entre todos ellos, Ratzel, 

Humboldt y Kropotkin. 

Como es de esperarse, muchos de los contenidos y enfo-­

ques que se manejaron en nuestra ciencia se tomaron de las -

ciencias naturales, destacando sobre todo la influencia del 

"Origen de las Especies" de Carlos Darwin. Este autor daba 

al proyecto totalizador geográfico un instrumento analítico 

e interpretativo que resolvía algunas de sus dificultades -· 

conceptuales y metodol6gicas. De esta manera, se aplicaron 

en geografía los conceptos de adaptaci6n, selecci6n natural, 

armonía natural, ayuda mutua, etc., para. estudiar el suelo, 

las asociaciones vegetales, las regiones, los estados y, so· 

bre todo, las relaciones causales entre el medio natural y • 

la sociedad. En los estudios de Ratzel, por ejemplo, desta­

can ideas metodol6gicas del evolucionismo ~a!winista y el -­

concepto de organismo, junto a las nociones geográficas de · 



espacio y posici6n -sus principales legados geográficos-. -

Así, por ejemplo, explica a los estados señalando que éstos 

funcionan como organismos que no pueden quedar encerrados 

dentro de límites rígidos, agregando que la supervivencia de 

una naci6n o cultura va unida a su capacidad de expansi6n~ -

Como se puede ver, las ciencias naturales son las fuentes de 

donde se va a nutrir la corriente geográfica más importante 

tlel siglo XIX. 

Más tarde, en la primera mitad del presente siglo, so-­

bre todo por la crisis de la geografía de carácter evolucio­

nista, la psicología del funcionalismo es la que va a in---­

fluir en una tendencia geográfica posterior, es decir, en la 

corol6gica o regional; en esta tendencia se pueden apreciar 

rasgos funcionalistas como la idea de lo único y, posiblemen 

te, la mayor novedad funcionalista que es el probabilismo; -

que como se sabe, consiste en negar el carácter de certeza 

infalible no s6lo a los procedimientos de la ciencia sino -­

también a todas las funciones cognoscitivas humanas -entre -

ellas la perccpci6n inmediata-. 

Por ende, para interpretar o explicarse numerosos proc~ 

sos que. se daban en las 'áreas o regiones se recurre princi-­

Palmente al método de la historia. Este carácter historici! 

ta de la geografía es acentuado por algunos historiadores -­

·Paul Vidal de la Blanche y Lucien Fevre- que se transforman 

9 



en ge6grafos y, por lo tanto, consolidan el método de la 

ciencia en la cual se formaron. 
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Finalmente, como sefialan los autores en su libro ''El -­

Pensamiento Geográfico", se produce una profunda evoluci6n -

en el conocimiento científico a lo largo de este siglo, la -

cual, por su magnitud, puede ser consideradi1. como una vcrda 

<lera revoluci6n científica; esta revoluci6n, no s6lo se dis­

tingue por nuevos conocimientos, sino, sobre todo, por una -

reformulaci6n de los planteamientos congnoscitivos; esto Úl­

timo más que nada resultado de la gran comunicaci6n que se -

establece dentro de la ciencia. 

La reformulaci6n cognoscitiva afecta a las ciencias hu­

manas, entre ellas, como es de esperarse, a la geog~nfía. 

Dentro de esta atm6sfera cultural se dan las condicio-­

nes necesarias para el resurgimiento del positivismo -pero -

ahora en su versi6n moderna y amplia- en el ambiente cientí­

fico de toda la ciencia. Así, sus principales tesis empie-­

zan a cautivar a muchos científicos, entre ellos, como ya. se 

explic6, a ·losge6grafos, los cuales empiezan a usar el método 

científico, monopolizado hasta ese momento por algunas cien­

cias naturales, especialmente la física. Al mismo tiempo P2 

nen de manifiesto la concatenaci6n de la geografía con otras 

ciencias al aceptar que la ciencia geográfica no es más que 
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una modalidad de un todo que es la ciencia. Por otro lado, 

descubren que muchas de las técnicas aplicadas en otras ra-­

mas del saber tienen la misma efectividad para resolver alg~ 

nos problemas espaciales. 

A partir de este momento la geografía se hace más perm~ 

ble a los avances de otras ciencias, 16gicamente, la geogr2 

fía sale fortalecida ya que incorpora a su seno una gama muy 

amplia de conceptos, métodos, técnicas, etc. que hacen más -

efectivos sus estudios espaciales. De esta manera, se puede 

notar como dos de las principales tendencias de la geografía 

la analítica yla delapercepci6n, están muy relacionadas, 

principalmente, con los avances de las matemáticas y con los 

descubrimientos de la psicología de la percepci6n. 

1.3. Relaci6n con el contexto socioecon6mico. ---
La geografía como hecho social no está aislada de los contex 

tos socioecon6micos y culturales en los que se desarrolla. 

Así por ejemplo, se conoce la manera como la Revoluci6n 

Industrial influy6 fuertemente en los espacios humanizados. 

Como se sabe, los mercados crecieron y se llev6 a cabo un -­

proceso de urbaniznci6n que no tenía parang6n en la historia 

del hombre. Este proceso, dio origen a una serie de proble­

mas que no se conocían como la pobreza y el hacinamiento, -­

descritos perfectamente por Federico Engels en su obra "La -
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Situaci6n de la Clase Obrera en Inglaterra''; como era de esp! 

rarse, esta coyuntura social fue una de las causas que lleva­

ron a la crisis al positivismo del siglo pasado y a la gcogr! 

fía relacionada a él. 

Por otro lado, el crecimiento del capitalismo impulsa el 

conocimiento del mundo, debido a esto, la geografía de carác­

ter corol6gico recibe un considerable impulso ya que el capi­

talismo realiza esfuerzos considerables para conocer los re-­

cursos naturales de la naci6n que puedan servir a la crecien­

te industria y, al mismo tiempo, fomenta el conocimiento de -

otros lugares -sobre todo los menos desarrollados- para tener 

las materias primas y los mercados seguros para sus productos 

manufacturados. Con esto se demuestra el porqué la geografía 

corográfica, junto con la cartografía, lleg6 a ocupar un pri­

mer plano científico; sus aportes se hacen indispensables pa­

ra los que detentan el poder, incluso esta clase de estudios 

son fomentados por los políticos. 

Ya en este siglo se puede observar cómo las grandes si-­

tuaciones socioecon6micas de los afios sesentas, cómo la pobr! 

za, el hambre, la degradaci6n del medio ambiente, la desigual 

dad regional, la guerra fría, etc., son captadas por los me-­

dios universitarios y posteriormente interpretados como resu! 

tado de las relaciones de producci6n específicas de la socie­

dad. 
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La conciencia de lo anterior en los medios unlversltu--­

rios ocasiona que muchos ge6grafos se comprometan en una cru­

zada por la justicia social que impulsa el surgimiento y con­

sol idaci6n de radicalismos en la ciencia y 16gicamente, la -­

aparici6n de una geografía profundamente crítica conocida co­

mo geografía radical, que es una de las principales tenden--­

cias de la geografía contemporánea. 

Por otro lado, también algunos conceptos básicos de la -

geografía se han transformado radicalmente por la influencia 

del medio socioecon6mico. Así, por ejemplo el concepto de r~ 

gi6n, que en la primera mitad del siglo XX se concebía de 

acuerdo a criterios de uniformidad, se ha transformado en una 

regi6n funcional, donde son más importantes los procesos de -

nodalidad y accesibilidad y, donde, por lo tanto, juegan un -

papel muy importante las ciudades, que funcionan como centros 

organizadores. Obviamente, esta evoluci6n es una consecuencia 

de las profundas transformaciones socioecon6micas ocurridas -

en las ciudades. 

La historia también nos muestra cómo la atm6sfera cultu­

ral ha influido en algunos aspectos de la geografía. Destaca 

la influencia que tuvo el romanticismo, de fines del siglo -­

XVIII y principios del siglo XIX, en nuestra ciencia. Como -

se sabe, las principales características del romanticismo fue 

ron la revitalizaci6n de la cultura frente a la crisis de e>-
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ta y frente al academicismo, el predominio de la sensibilidad 

y la imaginaci6n frente a la raz6n y, también, su afán de tr_l!. 

tar de acercar la naturaleza al hombre. Como es 16gico, es-­

tas peculiaridades favorecían a las ciencias naturales, las -

cuales tuvieron un notable impulso; estas ciencias a su vez -

influyeron en la geografía. Esta es una de las causas por la 

cual predomin6 el naturalismo en ~uestra ciencia. 

El desarrollo de nuestra disciplina también nos muestra 

la forma como los procesos políticos influyen en la geografía. 

Es obvio que los procesos espaciales han jugado y juegan un -­

papel muy importante en los sistemas políticos. El Estado, en 

una gran cantidad de decisiones, va a tomar en cuenta al esp! 

cio para que sus políticas sean más efectivas; pero también, 

es el elemento más dinámico del espacio; muchas de sus deci-­

siones repercuten positiva o negativamente en el medio. Ahora 

bien, como, te6ricamente, el sistema político va a actuar en 

funci6n de los éxitos y fracasos de sus decisiones, el conoci 

miento geográfico va a ser vital para los que detentan el po­

der. 

Por lo consiguiente, en diferentes ·momentos los gober-­

nantes han fomentado ciertos. estudios geográficos. Este fornen 

to se.ha traducido en un aumento de la importancia que le han 

dado a la geografía, sobre todo, a la regional y a la políti­

ca. Esto explica el porqué en determinadas ~pocas la tendencia 



que más ha sobrcsuli<lo es la regional, sobre to<lo cuando el -

conocimiento del espacio es vital para el estado, es decir, -

durante las guerras. 

El ge6grafo británico David M. Smith señala "los ge6gra­

fos ... , como los demás estudiosos son hijos de su tiempo, y -

reaccionan de acuerdo al clima intelectual, social y político 

en que viven" (2). De esta manera, destaca la estrecha vincu 

laci6n que existe entre la geografía y el ambiente socioecon6 

mico y cultural donde se desarrolla. 

1.4. La geografía l otr~s ciencias. 

La geografía, de acuerdo a la clasificaci6n que establecen 

los fil6sofos soviéticos Kendrov y Spirkin, es una ciencia 

particular -o sea, es de las ciencias que tratan de la natura 

)cza o de la sociedad, o bien de su interacci6n- que trata de 

la dimensi6n espacial de los fen6menos en la superficie; por 

consiguiente, es una ciencia de carácter muy amplio que, como 

ya se señal6, abarca aspectos muy heterogéneos. Esta Última 

característica la hace muy semejante, en ciertos sentidos, a 

ciencias como la ecología, la agronomía, la antropología, la 

ciencia médica y otras. 

Como estas Últimas ciencias, se encuentra en la confluen 

cia de las ciencias que se ocupan del hombre y la sociedad, -

es decir, de las ciencias sociales, por un lado y, por el --­
(2) Smith, David M. Geografía Humana. Barcelona, Oikos-tav, -

1980. p. 27 
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otro, de las que se ocupan de la naturaleza, es decir, de las 

ciencias naturales. Sin embargo, nuestra disciplina siempre 

va a estudiar el espacio de la superficie terrestre desde un 

punto de vista social, es decir, siempre va a estar inclinada 

hacia las ciencias sociales. En otras palabras, en un estu-­

dio espacial, un ge6grafo se va a encontrar con fen6menos es­

pecíficamente naturales como el relieve, la hidrografía, el -

clima, la vegetaci6n, la fauna y el suelo; junto a estos van 

a estar fen6menos sociales como las poblaciones, las redes, -

los instrumentos de producci6n, las ciudades, etc. Todos es­

tos fen6menos se van a presentar en un espacio al mismo tiem­

po, aunque con diferente intensidad, esto, naturalmente, hace 

~ que el objeto de estudio de los ge6grafos seo, muy amplio y -

complejo. 

De acuerdo a lQ anterior, la geografía va a estar estre­

chamente ligada a las disciplinas relacionadas con el comple­

jo espacial donde se desarrolla como la Economía, la Sociolo­

gía, la Geología, etc. Por consiguiente los conceptos y m&t~ 

dos especificas de estas ciencias van a ser determinantes en 

el desarrollo de nuestra disciplina. De esta manera, el ge6-

grafo se va a servir de lo logrado en otras ciencias, como lo 

hacen todas las ciencias, para explicarse procesos espaciales 

muy complejos. Como es 16gico, el ge6grafo va a manejar los 

diferentes aportes de las ciencias de acuerdo a sus necesida­

des; en otras palabras, por ejemplo, no va a tratar una fron-
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tcra político-administrativa como lo hncc un cspecinlista en 

la ciencia política, o un perfil de suelo como lo maneja un 

ped6logo, sino que va a emplear esos aportes en la medida de 

sus necesidades, que son las de definir procesos espaciales. 

Sin embargo, la labor del ge6grafo puede ser interpret! 

da por algunos especialistas como una irrupci6n en el área -

que ellos consideran exclusiva. Al asumir esta posici6n, ol 

vidan que también utilizan conceptos y métodos de otras dis-

ciplinas; como dice Haggett, "las ciencias completamente in-

dependientes son tan extrafias con los estados con las mismas 

características"(3). 

Por otra parte, una cosa es reconocer esta rclaci6n ob­

jetiva y otra muy distinta, es olvidarse, del objetivo de la 

geografía y transformarse en ped6logo, ge6logo o historiador; 

defecto que se observa en varios trabajos, los cuales, más -

que ensayos geográficos son tratados de economía, antropolo­

gía, geología, etc., es decir, de geográficos s6lo tienen el 

nombre. 

Las disciplinas con las cuales la geografía está más e~ 

trechamente vinculada reciben el nombre de ciencias conexas 

o afines a la geografía (Fig. 1.4.1.). Como es de esperarse, 

(3) Hagget, Peter. Ceography. New York, Harger International 
EditTon, 1979. p.p. 605 
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estas ciencias conexas son muy importantes para nuestra cien 

cia. 

Fig, 1.4.1. Las ciencias conexas de la geografía. Las flechas 

indican si la contribución es unilateral o si las 

relaciones son recíprocas. 

En efecto, el desarrollo de cualquiera de ellas o de to­

das en conjunto repercute profundamente en nuestra rama del 

saber. Así, por ejemplo, muchas de las innovaciones de la -

geografía actual llegaron a través de alguna de estas cien-­

cias afines, donde, por supuesto, ya se había producido la -

innovaci6n. As~, muchos de los modelos matemáticos aplica-­

dos en la geografía, incluso algunos textos de geografía ma­

tem~tica, fueron introducidos por especialistas que tenían -

una formaci6n original en algunas de las ciencias conexas a 

nuestra disciplina; por ejemplo, el primer libro de estadís­

tica geográfica fue escrito por un soci~logo: Duncan. 
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La evoluci6n <le la geografía aunada a la vinculaci6n o~ 

jetiva y orgánica que tiene con otras ciencias, ha dado lu-­

gar al desarrollo y sistematizaci6n de una serie de ciencias 

geográficas; disciplinas que representan la transici6n entre 

la geografía y las diversas ciencias. (Ver fig. 1.4.Z.) 
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Fig. 1.4.2. Estructura general de la geografía con sus 

ramas y ciencias geográficas. 

(Fuente: Haggett. Geography. Harper Interna­

tional Edition). 

Las disciplinas geográficas, especies <le puentes entre 

la geografía y las ciencias conexas, demuestran la unidad de 
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l'a ciencia, y, al mismo tiempo, ponen de manifiesto que son -

más importantes los factores unificadores de la ciencia que -

los que las hacen distintas. 

Como se puede esperar, estas disciplinas geográficas --­

-por cierto, muchas de ellas ha~ alcanzado un desarrollo muy 

grande- van a estar más vigorosamente vinculadas a la ciencia 

geográfica afín a sus objetivos que las otras disciplinas ge~ 

gráficas; por ejemplo, la geografía,econ6mica va a estar más 

vinculada a la economía que el resto de la geografía. 

Como se puede notar, estas ciencias geográficas, produc­

to del desarrollo de la geografía, han llegado a demostrar -­

que la concatenaci6n de la geografía es más estrecha con de-­

terminadas disciplinas cuando la ciencia geográfica está más 

especializada; luego, entonces este proceso demuestra la uni­

dad del conocimiento científico. En otras palabras, el desa­

rrollo de nuestra ciencia y su especializaci6n creciente la -

han llevado a la formaci6n y sistematizaci6n <le una serie de 

ciencias geográficas, cuyo objetivo es estudiar, de una mane­

ra más efectiva, procesos y propiedades comunes a la geogra-­

fía y a otras ciencias. Como en otras diciplinas, cuanto más 

profunda y sistemáticamente se estudien los procesos espacia­

les, más claramente se observan los nexos existentes entre -­

los procesos y, por lo tanto, entre las disciplinas geográfi­

cas y otras ciencias, "esta es la dialéctica del conocimiento 

......... ------------



en el camino de la diferonciaci6n y la intograci6n'', como ucor 

tadamente sefialan los fil6sofos soviéticos Kendrov y Spirkin -

(4). 

Por otro lado, entre las ciencias geográficas, que se 

ocupan de un determinado aspecto del espacio, van a existir di 

ferencias; sin embargo, va a ser más importante lo que las une 

que lo que las separa. En otras palabras, la frontera entre -

las ciencias geográficas no va a ser tan grande como la front~ 

ra entre éstas y las otras ciencias. Es decir los ge6grafos -

especializados van a seguir dando mucha importancia al espacio 

y a los aspectos de localizaci6n. 

Como ya se explic6, el desarrollo de nuestra ciencia ha 

llevado a la sistematizaci6n de ciertos temas que en el pasado 

eyan estudiados por la geografía y otras ciencias; estos capí­

tulos, paulatinamente se han ido estructurando hasta alcanzar 

el rango de ciencias -como es de esperarse- con una metodolo-­

gía propia y con un cuerpo conceptual, muchas veces, muy rico 

y s6lido. Estas 6ltimas características hacen que casi sea i~ 

posible que un ge6grafo pueda dominar a todas 1as disciplinas 

geográficas, por lo consiguiente, es casi inevitable la espe-­

cializaci6n. 

Sin embargo, paralelamente, la geografía moderna ha <lesa 

(4)Kendrov y Spirkin. La Ciencia. México, Grijalbo, 1968. p. 39 



rrollado un enfoque que concibe a nuestra disciplina como un 

todo integral. Por consiguiente, en este enfoque se conside­

ra a todos los elementos del paisaje como una unidad, en 

otras palabras, se hace hincapié en el todo, no en la diversi 

dad como en el enfoque ortodoxo. Las partes de la divisi6n -

integral de la geografía, como se sabe, son: 

l. El análisis espacial que estudia la variaci6n espa-­

cial de una propiedad o propiedades significativas, los fact~ 

res que controlan los patrones de distribuci6n y, también la 

forma como estos patrones pueden ser modificados al hacer dis 

tribuciones más eficientes o más equitativas, 

2. El análisis ecol6gico, el cual interrelaciona a la -

sociedad con su medio ambiente, además de concebir a los obj~ 

tos de estudio de la geografía como tipos especiales de eco-­

sistemas. Como se puede inferir, la concepci6n de la geogra­

fía como ciencia que trata de la diferenciaci6n del espacio -

se ve fortalecida gracias a este enfoquo. Naturalmente, esa 

diferenciaci6n va a tener su causa en las diferentes conexio­

nes que existen dentro de las áreas y, finalmente ... 

3. El análisis regional complejo, el cual combina los -

aportes del análisis espacial y los del análisis ecol6gico en 

los estudios de determinadas porciones del territorio. 

Como se puede observar, estas tres divisiones no s6lo -

están íntimamente relacionadas entre sí, sino también con to-



das las ciencias geogr6ficas sistem6ticas. De esta manera, el 

enfoque ortodoxo y el enfoque integral de la geografía se nos 

presentan como las dos caras de una misma moneda, es decir, c~ 

mo dos aspectos diferentes, pero estrechamente relacionados, -

como dos enfoques, en suma, en los que los ge6grafos se pueden 

desarrollar (Fig. 1.4.2. y Fig. 1.4.3.). 

B 

Geografía. 

~ Ciencias Sociales 

~ Ciencias Geométricas 

« Ciencias ~e la Tierra, 

A Análisis Ecológico 

B Análisis Regional 

ACD Geografía Sistemática, 

D Análisis Espacial 

Fig, 1.4.3. Ubicación del enfoque integral de la geografía en re­
lación a los conjuntos de las ciencias naturales, 
geométricas y sociales. 
(Fuente: Haggett. Análisis Locacional .fil!. Geografía Hu­
.!!!!!!ll!.· Gustavo Gili. 
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Como ciencia general qui:' es la geografía noccsita de·· 

d isc ipl inas mtí s específicas que ella. Así, por ej cmplo, al - -

abordar el estudio de una área, el gc6grafo, se va a encon-­

trar con procesos naturales que de una u otra manera se invo 

lucran en sus estudios. Estos solamente van a ser inteligi­

bles si se tienen bases elementales de f1sica, química y bi2_ 

log1a; materias que si bien no están ligadas directamente al 

quehacer geo3ráfico, si re van a ayudar a comprender proce-­

sos geomorfol6gicos, hidrológicos, etc. 

Por consiguiente, la geografía va a requerir de los mé­

todos espcc1ficos, técnicas y modelos de estas ciencias más 

especificas; en otras palahras, los procesos complejos que -

trata la geografía incluyen procesos mlis elementales que de­

ben ser más o menos comprensibles. Ahora bien, como en otros 

casos, estos aportes únicamente le van a interesar al ge6gra­

fo en virtud de que le van a auxiliar a ser más comprensible 

un determinado proceso espacial. Por todo lo anterior, es i!!. 

dispensable que el ge6grafo tenga nociones muy elementales de 

física, química y biología. 

Como ya se explic6, las ciencias más unidas a la geogr~ 

fía son sus ciencias afines o conexas. La unión de estas -­

ciencias es orgánica y, por lo tanto, cualquier modificaci6n 

en las hip6tesis básicas de cualquiera de ellas, produce un­

cambio radical en las otras ciencias. Por ejemplo, en la a¡:nri 



ci6n de la tendencia llamada geografía de la perccpci6n infl~ 

yeron los estudios de la percepci6n subjetiva de la realidad 

realizadas en psicología. Por cierto, estos aportes llegaron 

a nuestra ciencia por dos caminos, por una parte, por el aná­

lisis econ6mico regional de llerbert A. Simon y, por la otra -

parte, por el análisis urbanístico de la Escuela de Chicago. 

En efecto, con las ciencias conexas, la geografía com-­

parte una gama muy grande de métodos, técnicas, modelos y co~ 

ceptos, no obstante, en realidad, el ge6grafo s6lo está obli­

gado a tener una capacidad que le permita comprender Únicame~ 

te una clase de fen6menos espaciales; naturalmente, sin olvi-

. dar las bases elementales que le permitan comprender los de-­

más procesos que se dan en el espacio. Esta capacidad inte-­

lectual es muy importante ya que le va a evitar malentendidos, 

además va a favorecer el diálogo, la cooperaci6n, la correcta 

interpretaci6n y la vcrificaci6n de los resultados suministra 

dos, ya sea, por otros ge6grafos especializados o por otros -

científicos. De esta manera, cuando un ge6grafo necesite un 

dato para alguno de sus trabajos, va a saber donde buscarlo, 

o bien, con quien consultarlo; al hacerlo por la iniciaci6n -

que tiene en la lexicología de las ciencias afines, le van a 

ser comprensibles y coherentes y, sobre todo, se va a poder -

comunicar correctamente con el especialista. 

Como ya se cxplic~, deb4do a lo complejo del conocimie~ 
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to actual, es casi imposible que un gc6grafo pueda tener una 

visi6n enciclopédica y abarcar todas las ramas de la geografía, 

por tanto, en la mayo ria de los casos, se impone la especiali­

zaci6n geográfica, pero, aún en ésta, el número de conceptos, 

métodos, cte., que se deben tener en consideraci6n es amplio. 

Como dice un conocido ge6grafo: "En la actualidad es in(1til e~ 

perar que un mismo individuo escriba obras maestras sobre geo­

morfología, climatología, demografía geográfica, economía o ur 

banismo, aunque es indispensable que los investigadores ge6gr~ 

fos ••. sean conscientes de que hacen labor de ge6graf~s y se 

integren continuamente a un equipo y a un espíritu [geográflcof 

(5). 

La importancia de los aportes de las otras ciencias, co­

mo es de esperarse, depende también del tamaño del espacio es­

tudiado. De acuerdo a la clasificaci6n de las divisiones espa­

ciales que usa Dollfus, se observa que el ge6grafo recurre más 

a otras ciencias -afines o no- en los 6rdenes situados en los 

extremos. Así, por ejemplo, en el estudio de las geofacies o 

del geotopo, el ge6grafo recurre a la ecología, la física, la 

química y la biología en gran escala. Una cosa similar ocu­

rre al estudiar los espacios ordenados en los primeros 6rde­

nes: dominio, área o zona; donde hace uso muy intenso de los 

aportes de la geofísica; así, recurre a la tect6nica global 

para expliarse una unidad orográfica¡ también se vale de la 

(5) George, Pierre. ~ Métodos de la Geografía. Barcelona, 
oikos-tau, 1973. p 8. 



economía o de la ciencia política para explicarse macroproce­

sos socioecon6micos como el tercer mundo o los países capita­

listas desarrollados. 

Por Último, si consideramos la existencia de diferentes 

tendencias o escuelas geogr5ficas, que tienden a adoptar obj~ 

tivos un poco diferentes una de la otra, de acuerdo a sus pe­

cul iarcs sistemas de valores, podemos concluir, por tanto, -­

que la importancia que le van a dar a otras ciencias va a va­

riar mucho de una tendencia o escuela a otra. Para algunas, 

van a ser m6s importantes los aportes de las matem4ticas la -

teoría de los sistemas, etc., en tanto que para otros, va a -

ser determinante el materialismo histórico o la psicología. 

1.5. Importancia de la unión. 

Como ya se explicó, la geografía se encuentra conectada a --­

otras ciencias, ya sea de una forma directa, por contigüidad, 

o indirectamente por intermedio de otras ciencias; es decir, 

varias ciencias influyen en la geografía, pero, a su vez, las 

diferentes ciencias también reciben los aportes de la geogra­

fía. Sin embargo, desgraciadamente los aportes de la geogra­

fía a otras ciencias no han estado a la altura de lo que ha -

recibido. 

En el interior.de la geografía existe también interde-­

pendencia y conexión íntima entre todos y cada uno de los as 



pectas que la conforman. Esta concatenación Íntima es la que 

garantiza la unidad de la geografía. 

En geografía, podrán existir muchos conceptos que tra-­

ten de definirla, pero siempre se encontrarán elementos comu­

nes en todos los geógrafos. 

Algunos de estos elementos son: 

En primer lugar, analizan a la superficie terrestre des 

de el punto de vista de las ciencias sociales, en otras pala­

bras, ven a la superficie de la tierra como un medio ambiente 

de la humanidad, un espacio que influye en la forma de vivir 

de la poblaci6n y en su organización, pero, sobre todo, como 

un espacio que la gente modifica y construye. 

En segundo lugar, estudian a la organización espacial y 

la relación íntima entre la poblaci6n y su medio ambiente. 

Por Último, destacan la importancia del espacio y por -

ende de la geografía, en muchas de las políticas de una clara 

repercusión espacial. (6). 

Posiblemente, la escasa influencia de la Geografía en -

otras ciencias se deba, en primer lugar, a la incomprensi6n -

de nuestra disciplina por parte de las otras ciencias: la --­

idea que tienen, la mayor parte de las ciencias, es que la -­

(6) Haggett, op. cit. p. 601 - 604. 



geografía estudia un conglomerado de conceptos que abarca a -

toda la tierra, incluso a los procesos sociales¡ en segundo -

lugar, al aislamiento relativo que le ocasion6 un atraso con­

siderable en relaci6n a otras ciencias: ¿qué influencia va -­

ejercer una ciencia limitada y poco desarrollada a discipli-­

nas más estructuradas? 

No obstante, la geografía ha influido en algunas cien~­

cias, existen varios ejemplos que lo demuestran. Así, por -­

ejemplo, se conoce la influencia que ejerci6 la geografía an! 

lítica en el urbanismo y, por medio de éste, en la economía y 

en la sociología. También se conoce perfectamente cómo los -

conocimientos de la geografía corográfica han acelerado el de 

sarrollo de ciertas ciencias y técnicas. Pero donde más se -

aprecia el valor de los aportes de la geografía es en los es­

tudios multidisciplinarios, donde el ge6grafo ofrece su con-­

tribuci6n más original, que es, la representaci6n de datos en 

el espacio, o sea en los mapas, y su posterior interpretaci6n 

o análisis cartográfico. 

La capacidad científica de emplear en una disciplina m~ 

chas teorías, leyes y métodos específicos de otras ciencias, 

es una prueba s6lida de la unidad de los procesos del conoci­

miento. Una vez que una teoría ha sido producida en un deter 

minado campo, se puede usar, posteriormente, para estudiar -­

una variedad de temas muy amplio; incluso en áreas del conocí 



miento aparentemente alejadas. Naturalmente, el uso <le ele-­

mentas científicos extraños implica una modificaci6n, más o -

menos importante en ellos, para adecuarlos a las condiciones 

especificas de la ciencia que trata de aplicarlos. Algunos -

ejemplos de este proceso son las teorías desarrolladas en la 

física, las cuales han sido aplicadas a otras ciencias, inclu 

so.en las sociales. 

Como es de esperarse, las ciencias que se niegan a to-­

mar aportes de otras ciencias se sitúan en una posici6n de -­

desventaja con relaci6n a otras más abiertas en este aspecto. 

Esta es, posiblemente, la principal causa del lento desarro-­

llo de la geografía en los primeros cincuenta años de este si 

glo. Por esta raz6n, algunos historiadores de la geografía -

señalan que la geografía siempre se ha distinguido por ser -­

una ciencia a la zaga, más que de vanguardia. Sin embargo, -

esta actitud de aislamiento cambi6 ~n los Últimos años al ---

acercarse, sobre todo, a las ciencias sociales. Esto es muy 

importante porque al aceptar la concatenaci6n con otras cien­

cias adquiere un nuevo valor y una nueva originalidad, que la 

hace más atractiva y coherente. 

La incomprensi6n de la conexi6n universal que existe en 

tre los métodos de la geografía y los de las otras ciencias -

da lugar a diferentes posturas unilaterales relativas al obj~ 

to de estudio de la geograf~a, entre los cuales se pueden se-



fialar: el negar la aplicaci6n de los métodos de otras cien--­

cias en la geografía o, por el contrario, negar que otros pr~ 

cesos puedan ser estudiados con el m6todo de la geografía. E~ 

ta incomprensi6n, como ya se ha tratado, ha condenado a la -

geografía al aislamiento y, por lo consiguiente, al atraso. 
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2. RELACION CON LAS CIENCIAS FORMALES. 

Las ciencias formales son aquellas que se encargan de inven-­

tar entes formales y de establecer relaciones entre ellos. Re 

ciben este nombre porque sus objetos de estudio no son cosas 

ni procesos objetivos, sino form~s en las que se pueden ver-­

ter una variedad ilimitada de datos, tanto fácticos como empi 

ricos. La geografía recurre a estas ciencias al plantearse -

todos los problemas relacionados con la naturaleza de lo que 

se realiza y, también, para usarlas como herramientas en la -

gran cantidad de problemas que se le presentan. 

2.1 Filosofía l Geografía. 

La ciencia que tiene por objeto entender el conocimiento cien 

tífico, es decir, la filosofía es muy importante para la geo­

grafía. Si nuestra ciencia utiliza aportes de todo género de 

otras ciencias, si se piensa que en realidad no hay un solo -

problema geográfico que no suscite problemas filos6ficos y, -

si la filosofía no es más que una búsqueda consagrada a la -­

coherencia, a la síntesis de lo que sabemos en un campo con -

lo que sabemos en otros, llegamos a la conclusi6n de que esta 

útima ciencia es vital para la geografía (1). 

Nuestra ciencia es una de las que tienen un carácter -­

(1) Wartofski, Marx. Introducci6n a la Filosofía de la Cien--
cia. Madrid, Alianza, 1982. pp 21-22. · 
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más general, esta característica la liga estrechamente a lu -

filosofía, la cual, entre otras tareas, también trata de las 

leyes más generales de la naturaleza, la sociedad o el pensa­

miento. La geografía, al tener un dominio tan amplio en el -

universo, va a utilizar conocimientos comunes a varias disci­

plinas, estos conocimientos deben ser analizados con una vi-­

si6n do conjunto, en suma, con una perspectiva que s61o pro-­

porciona la llama'c!a madre do las ciencias. 

Asimismo, la filosofía tambi6n nos muestra el papel de 

la geografía en la estructura general de la ciencia y, en ge­

neral, en la estructura del universo; pues, entre las diver-­

sas actividades de la filosofía está la de estructurar el uni 

verso y, sobre todo, dar una interpretaci6n crítica de éste. 

Por otro lado, la historia nos muestra la relaci6n es-­

trecha que siempre ha existido entre la ciencia y la filoso-­

fía. También nos enseña c6mo esta relaci6n adquiere más vi-­

gor en las mejores épocas de la ciencia. De acuerdo a lo an­

terior, como no se había visto, en el presente se puede espe­

rar una relaci6n más estrecha, ya que en la nueva geografía -

contemplamos un auge nunca visto antes. Como se sabe, esta -

gcograf1ct se preocupa mucho más por la oxplicaci6n 16gica y -

por proponer una interpretaci6n te6rica de los fcn6mcnos esp~ 

ciales, es decir, por aspectos netamente filos6ficos. Este -

acercamiento es muy importante porque la filosofía os el me--



jor antídoto para uno de los grandes males que aquejan a la -

geografía: la unilateralidad de ciertos especialistas. 

Sin embargo, el lazo principal que une la geografía con 

la filosofía es el método, el cual es una abstracci6n, resul­

tado de la reflexi6n filos6fica de los métodos que han tenido 

éxito en varias investigaciones·. De acuerdo a lo anterior, -

la formulaci6n del método es el resultado de la correlaci6n -

de diversas ciencias, tanto naturales como sociales. Partic~ 

larmente, el método es muy importante para el ge6grafo, ya 

que si bien no produce automáticamente el conocimiento, si le 

evita perderse en el caos aparente de todos los fen6menos he­

terogéneos que se dan en un determinado lugar. Por otro lado, 

la geografía al particularizar el método científico y, sobre 

todo, al obtener con él una determinada efectividad,. se con-­

vierte en materia de reflexi6n filos6fica. 

Aparentemente el ge6grafo trabaja con problemas espaci! 

les específicos, es decir, con un objoto esencialmente geográ 

fico, sin embargo, como te6rico dentro de la ciencia se en--­

frenta a una gran cantidad de problemas de índole filos6fico 

a resolver, entre los que destacan: Cuál es la naturaleza de 

lo estudiado. Cuáles son las implicaciones de los aspectos -­

geográficos estudiados. Hacia d6nde va la geografía y otros. 

En este sentido, "la filosofía viene a ser como la conciencia 

de la ciencia" geográfica, como acertadamente diría el Dr. de 
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Gortari (2). 

Por todo lo anterior, podemos pensar que un conocimien­

to geogr6fico sin interpretaci6n filos6fica es lnsatisfacto-­

rio y parcial. Sin embargo, cada escuela o tendencia geográ­

fica tendrá una filosofía geográfica peculiar, de acuerdo a -

sus singulares sistemas de valores. Como dice el ge6grafo -­

Harvey, el modo de ver a la geografía es un reflejo de nues~­

tra filosofía. Esta noci6n es muy importante, debido a que -

no hay geografía en ausencia de filosofía, excepto una vacía 

comprensi6n analítica (3). 

Como se puede esperar, las dos grandes disciplinas fil~ 

s6ficas, la epistemología y la 16gica, van a tener profundas 

repercusiones en el quehacer geográfico. 

La teoría del conocimiento, es decir, la epistemología, 

es muy importante debido a que nos enseña c6mo podríamos con~ 

cer los procesos espaciales existentes y también nos señala-­

ría la manera en que se podría justificar este tipo de conoci 

miento. Por consiguiente, la epistemología trata de los ins­

trumentos que sirven para adquirir y hacer vúlitlos los conocl 

mientes e, igualmente, las peculiaridades especiales que pre­

sentan los medios de los que se vale para conocer. 

(2) Gortari, Eli de. L6!ica General. México, Grijalbo,1968.p.12 
(3) Harvey, David. Teor as Leyes l. Modelos en Geografía. Ma--

drid, Alianza, 1983. p. 28 -



En efecto, la epistemología nos ayuda a aclarar las pe­

culiaridades que tienen la observaci6n, la descripci6n y el -

experimento en la geografía; el papel de la inferencia en --­

nuestros trabajos; la naturaleza de las hip6tesis geográfica~ 

las características de los modelos, teorías y leyes geográfi­

cas y; por último, la caracterizaci6n de los descubrimientos 

geográficos. Al mismo tiempo, también nos proporciona los m~ 

dios que nos permiten apoyar, refutar o descartar, de un modo 

crítico, nuestros presuntos descubrimientos geográficos. 

La 16gica también es muy importante para la geografía -

debido al alto porcentaje de conocimientos geográficos obtcni 

dos indirectamente, es decir, por inferencia. 

Como se sabe, uno de los objetivos de la 16gica es pro­

porcionar a las ciencias un método que sirva para distinguir 

cuáles inferencias o argumentos son 16gicamente correctos y -

cuáles no; en otras palabras, la 16gica trata de la relaci6n 

existente entre las premisas y los argumentos o inferencias y 

no, como se podía pensar, si estos últimos son verdaderos o -

falsos. Por lo consiguiente, la 16gica puede ayudar al ge6-; 

grafo a que su método de trabajo y sus resultados posean solí 

dez y coherencia interna. 

Finalmente, la 16gica, igualmente, se encarga de ayudar 

a organizar la estructura del edificio de la ciencia tomando 



en cuenta la relaci6n existente entre los conceptos de ésta; 

en este sentido, se puede esperar que también, por esta orien 

taci6n, juegue un papel determinante en la conformaci6n de la 

estructura interna de la geografía. 

2.2. La importancia de la Teoría Gener~l. de Sistemas. 

Debido a la importancia que tiene en geografía el todo y las 

interrelaciones, la teoría general de sistemas va a ser una -

valiosa herramienta de apoyo para esta ciencia. 

Como se sabe, un sistema es un modelo, pero, sobre todo, 

es una simplificaci6n de un fen6meno o de un conjunto de fen~ 

menos, ya que s6lo incluye los elementos esenciales al tratar 

de explicar al todo o a la unidad. Como en los pr6blemas ge~ 

gráficos intervienen numerosas variables, es de esperarse que 

el análisis de sistemas constituye un .. paradigma ideal para -

abordar estos problemas geográficos; no en vano, por la utili 

dad que tiene en varias ciencias, la teoría general de siste­

mas ha sido llamada el esqueleto de la ciencia. 

De acuerdo a David Harvey, "la noci6n de sistema no es 

nueva en geografía, •.. la historia de este enfoque en geogra­

fía está muy ligado al enfoque funcional, a la analogía orga­

nicista, y al enfoque ecol6gico en geografía". Agrega que, se 

pueden ver elementos sistémicos en varios ge~grafos como Ri-­

tter ~ Vidal de la Blanche y otros. Sin embargo, destaca que 



"el concepto <le sistema ha tendido a mantenerse en la perife­

ria del pensamiento geográfico antes que en su centro" (4). 

Esta creaci6n <le la filosofía, la ~eoría general de sis 

temas, ha alcanzado una sistematizaci6n tal que ya algunos le 

empiezan a llamar la ciencia de ~os sistemas, la cual, por un 

lado, trata de estructurar la teoría sistémica y, por el otro 

lado, de aplicar esta teoría a las diversas ciencias. 

En geografía, destaca el uso que se le puede <lar en el 

análisis regional, donde los conceptos como sistema abierto -

-que como se sabe, es el que intercambia energía e informa--­

ci6n con su entorno-, organizaci6n, recursividad y otros, ha­

cen este análisis más coherente y s6lido. Además, la teoría 

de sistemas generales nos puede llevar a la geometrizaci6n -­

·para usar el término de Dollfus- de muchos procesos espacia­

les; esto, naturalmente, permite su representaci6n en diagra­

mas de flujo y esquemas; así, de esta manera, se incrementa -

la riqueza expresiva de la geografía. Por otro lado, como -­

uno de los principales aspectos de la teoría de los sistemas 

son las relaciones, el estudio de los fen6menos por donde cir 

culan los intercambios -mercancías, personas, ideas- de un d~ 

terminado espacio va a pasar a primer plano; de ahí el crecie~ 

te interés por estudiar las redes de los sistemas sociales y 

los circuitos de los sistemas naturales. Estos problemas im­

(4') Ibid., p. 464 



plican, necesariamente, el uso de una geometría especial: la 

topología. 

La teoría general de sistemas también puede hacer posi­

ble una comunicaci6n y un entendimiento más perfecto, no s6lo 

dentro de la geografía, en otras palabras, no s6lo entre las 

ciencias geográficas, sino también con las otras ciencias. Es 

to se debe a que la teoría general de sistemas se basa en uni 

formidades estructurales o isomorfismos que como ya explica-­

mos, se presentan en diferentes niveles o ámbitos. 

Le teoría general de sistemas no trata de reducir la ~­

problemática de la geografía al universo reducido de la físi-

ca como algunos piensan, al contrario, nos enseña un modo de 

atacar la explicaci6n y de llegar a una comprensi6n más com-­

pleta de los fen6menos espaciales. Si desechamos este para-­

digma, omitimos uno de los métodos más fructíferos inventados 

hasta ahora para buscar respuestas satisfactorias y claras a 

las cuestiones que nos hacemos sobre el espacio. Bien dice -

Victor Afanásiev, "el enfoque sistémico ... es un instrumento 

vigoroso del conocimiento y de la transformaci6n de la socie­

dad", recalcando la importancia que tiene este paradigma para 

la ciencia y la .sociedad (5). 

Sin embargo, hay que destacar que tambi~n la geografía 

(5) Citado por: Roiz, Javier. Ciencia Política Hoy. Barcelona, 
Teide, 1982. p. 223 



puede contribuir con aportes a la teoría general de sistemas. 

Como ya se mencion6, el concepto de sistema tiene una larga -

historia en geografía; ahora bien, el rol que ha jugado este 

concepto en nuestra ciencia ha sido olvidado por los arquite~ 

tos de la teoría sistémica, sobre todo por los que tratan de 

los antecedentes hist6ricos. Creemos, como ge6grafos, que la 

historia de este concepto es incompleta si no se considera la 

rica historia de este paradigma en geografía. Además, no se 

puede pasar por alto que también se pueden descubrir isomor-­

fismos en geografía, los cuales pueden tener el mismo éxito -

que los isomorfismos ajenos aplicados en geografía. 

2.3. Geografía l Matemáticas. 

Los vínculos entre la geografía y las matemáticas han sido es 

trechos desde la antiguedad; se remontan desde la vieja geo-­

grafía de posici6n. Es decir, la geografía siempre ha estado 

interesada en medir distancias, elevaciones, poblaci6n, artí­

culos de consumo, etc. En la segunda mitad del siglo XX, le 

necesidad de hacer más científica a la geografía la conduce a 

una matematizaci6n creciente, es decir, a un incremento en la 

utilizaci6n de modelos matemáticos refinados, ligados, como -

es de esperar al uso de razonamientos 16gicos. Co~o se desta 

ca, otros instrumentos son también útiles -mapas, fotografías. 

aéreas, 16gica simb6lica, etc.- y en algunos casos adecuados, 

pero ninguno cumple nuestros requisitos tan bien como las ma­

temáticas. Así, por ejemplo, la matematizaci6n es la única -



v1a que nos permite usor plenamente los recursos <le la teoría 

general de sistemas. Es más, como señalan muchos autores, b! 

sicamente cualquier avance en las matemáticas es incorporado 

inmediatamente a la teoría sistémica. 

Entre las funciones que tiene esta ciencia formal en -­

geografía, como en cualquier otra cienci~ están: 

- La de coordinar fen6menos geográficos medibles, 

- La de establecer relaciones y, obviamente, por medio de es-

tas relaciones predecir consecuencias que revelen fen6menos -

que a~n no se conocen; en otros términos, las matemáticas no 

siempre van a ser una operaci6n posterior a la observaci6n 

geográfica, en algunos casos puede precederla, y ••• 

- La de percibir analogías de estructura entre los fen6menos 

en apariencia dispares, estas analogías de estructura, en mu­

chos casos, no se hubieran descubierto si no se hubieran ob-­

servado las similitudes que existen en algunas de las f6rmu-­

las matemáticas que los representan. 

En efecto, las matemáticas, muchas veces, ayudan a bo-­

rrar las diferencias que están en la misma naturaleza de los 

objetos estudiados. Desde esta perspectiva, las matemáticas, 

no s6lo constituyen un vehículo de uni6n entre la geografía y 

las diferentes ciencias, sino, también entre las ciencias ge~ 

gra!icas. En este sentido, son una magn~fica medicina para -

combatir la creciente especializaci~n unilateral dentro de --
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nuestra ciencia; incrementando, al mismo tiempo, el entendi-

miento entre los ge6grafos que se dedican a diferentes cien­

cias geográficas. 

Con frecuencia, la aplicaci6n de las matemáticas en la 

geografía no es fácil. Se necesita mu~ho trabajo e ingenio 

para adaptar los modelos matemáticos a los casos particulares; 

Harvey destaca una serie de requisitos necesarios para la ma­

tematizaci6n de algunos problemas geográficos: 

;, 

l. Prerrequisitos indispensables para el uso de 
los cálculos matemáticos son: 
a) El desarrollo de conceptos razonables empí­

ricamente, que sean precisos y estén libres 
de ambigilcdad, 

b) Formulaci6n precisa de las relaciones que 
unen a estos conceptos entre sí. 

Z. El cálculo matemático escogido para represen­
tar estos conceptos entre sí debe: 
a) Ser tan sencillo y fácil de manejar como 

sea posible, 
b)Representar conceptos empíricos con tanta 

certeza como sea posible, y 

c) Representar la estructura y naturaleza de 
las relaciones con el mayor rigor. 

3. Al aplicarse el cálculo matemático, deberán t~ 
nerse en cuenta los supuestos que se hicieron 
en el momento de formular el modelo matemático, 
cuidando que estos supuestos correspondan a las 

circunstancias reales que se analizan con máxi­
ma aproximaci6n o que el método que se use para des­
cribir esas circunstancias se ajuste a los re-
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quisitos <lcl mo<lelo. 
4. Si se revisan los conceptos y relaciones para 

respetar los requisitos de algún modelo mate­
mático, se evaluará con cuidado la validez em 
pírica de este procedimiento (6). 

Sin embargo, estas pequeñas dificultades están justifi­

das debido al gran número de variables que muchas veces debe 

manejar el ge6grafo. 

Es más, muchos piensan que, incluso, ayudaría a superar 

el vi9jo problema de la falta de experimentaci6n por medio de 

los procesos matemáticos de simulaci6n en computadoras. 

De acuerdo a todo lo anterior, el lenguaje matemático, 

como se observa en la figura 2.3.1. puede ayudar a mejorar -­

los resultados de nuestras investigaciones. 

lntupu\ocldn. enfaqu• 
dhocto 

MANIPULA CID 
HATEllA 1 ICA 

CDNCLUSlONt 
/4.r--ll.Ealla.c:.:.IAA..._-fliA T[llA TI CA S 

(6) Harvey. op. cit. pp 203 

Fig. 2.3.1. El uso 
de las rmta!Éticas 
en la solución de pr:.Q. 
bleres geográficos. 
(&sedo en: Harvey. 
Toorias ~ :L 
M:xlelos •.fil Geografía. 
Alianza). 



Como ciencia espacial que es, la geografía va a estar -

ligada de manera de particular a la geometría; es de esperar -

que, tanto la geometría euclidiana como la no euclidiana siem 

pre hayan jugado un papel destacado en la geografía. En la -

actualidad destaca la importancia de la topología, que trata 

de la conectividad continua de lqs puntos de una figura; esta 

geometría se puede usar al estudiar algunas de las relaciones 

geográficas que existen entre los elementos de un determinado 

espacio; así por ejempl~, en la determinaci6n de las regiones 

funcionales esta geometría no s6lo pone de relieve las rela-­

ciones entre los elementos, sino también la conectividad en-­

tre ellos. 

Por si fuera poco, los teoremas de la topología, como -

sefiala Harvey, están relacionados hoy en día con modelos más 

precisos de las matemáticas como son el álgebra de los ndme-­

ros complejos, la teoría de las funciones varlables complejas 

y la teoría de los grupos. 

También la estadística va a ser muy importante para la 

geograf~a debido a que esta ciencia matemática está muy liga­

da a los métodos científicos relacionados con la toma, organl 

zaci6n, recopilaci6n, presentaci6n y análisis de datos, tanto 

para la deducci?n de conclusiones como para tomar decisiones 

razonables de acuerdo a tales análisis. 



Por el gran ndmero de vuriubles que se tienen que mane­

jar en los estudios geográficos, muchas veces se tienen que -

examinar s6lo pequeñas muestras del espacio. Como se sabe, 

de estas muestras se pueden deducir importantes conclusiones; 

por lo tanto, la parte de la estadística que trata de las co~ 

diciones bajo las cuales tales inferencias son válidas -la es 

tadistica inferencia! o inductiva- va a ser muy importante P! 

ra nuestra ciencia. 

En realidad, en geografía como en muchas ciencias, no · 

siempre se tiene la certeza de la veracidad de las inferen··· 

cias estadísticas, por lo que se ha de utilizar con frecuen-· 

cia en estas conclusiones el t6rmino de probabilidad. Final· 

mente, por la importancia que tiene la descripci6n en nuestra 

ciencia, la parte de la estadística que trata solamente de ·· 

describir y analizar un proceso dado sin sacar conclusiones o 

inferencias de un grupo mayor · la estadística descriptiva o 

deductiva· va a ser muy importante. 

Por otra parte, no se puede olvidar que las matemáticas 

también pueden cumplir otro papel en la geografía, sobre todo 

porque pueden propiciar la necesidad de incrementar la cienti 

ficidad de nuestra ciencia. En este sentido, la matematiza·· 

ci6n se erige como un factor muy importante.que puede propi-· 

ciar el desarrollo de la geografía. Ya que, como lenguaje -· 

universal de la ciencia, las matemáticas constituyen el mejor 



i~strumcnto para cumplir los pasos del riguroso método cient! 

fico, sobre to<lo, en la fase del desarrollo y aplicaci6n <le · 

las teorías. 

Por dltimo, hay que recalcar que la aplicaci6n de las · 

matemáticas en la geografía pued~ s~dtar nuevos problemas, -

los cuales tratarán de ser resueltos, sobre todo, por las ma­

temáticas aplicadas; de esta manera, la ciencia matemática -­

tambi6n se puede enriquecer al entrar en contacto con la geo­

grafía. 
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3. LA GEOGRAFIA Y LAS CIENCIAS SOCIALES. 

3.1. La geografía como ciencia social. 

La geografía, como un todo, puede ser clasificada como una -­

ciencia social. Cierto es que algunos podrían clasificarla -

como mixta o incluso como natural; a estos se les puede refu­

tar señalando que, si bien estudia a la superficie te~restre, 

al igual que otras ciencias de la tierra, nuestra ciencia lo 

hace desde la perspectiva de las ciencias sociales; si utili­

zamos conceptos como medio ambiente, como algunas de las cie~ 

cias de la vida -botánica, zoología y ecología-, lo hacemos -

pensando en el medio ambiente de la humanidad, es decir, en -

un entorno complejo que influye en ciertas características de 

la comunidad, un medio ambiente que influye en la forma como 

se organizan los seres humanos, pero que, al mismo tiempo, es 

organizado por la sociedad. ~o en vano muchos ge6grafos señ! 

lan que el espacio geográfico es más una obra del ser humano 

que de la naturaleza. 

Al mismo tiempo, se debe destacar que la geografía no -

s6lo trata de situaciones de hecho, tambi6n analiza'las opci~· 

nes que permitan mejorar ese espacio en beneficio de la comu­

nidad. 

Por todo lo anterior, podemos ubicar perfectamente a -­

nuestra ciencia dentro de las ciencias sociales, en otras pa-



~--------....... 
labras, dentro de las ciencias que tratan sobre los fcn6mcnos 

sociales. Hay que recalcar que un fen6meno social es, ante -

todo un hecho colectivo, es decir, un hecho común a varios in 

dividuos. Y, por consiguiente, el espacio geogr,fico no es -

resultado de un solo hombre, sino de toda una comunidad. 

Si aceptamos la clasificaci6n de Maurice Duverger, la -

geografía es una ciencia social morfol6gica, a diferencia de 

otras como la economía, la ciencia política, etc., que anali­

zan algún aspecto del funcionamiento y estructura interna de 

las sociedades. Por su parte, las ciencias sociales morfol6-

gicas estudian los hechos sociales en su substrato material -

(1). 

Por lo anterior, la geografía, va a estar muy ligada a 

la demografía, que es la otra gran ciencia morfol6gica, debi­

do a que la poblaci6n siempre ha ocupado un lugar destacado -

en la geografía: "el análisis de la estructura y de la densi­

dad de la poblaci6n ha servido de punto de partida para mu--­

chos estudios geogr,ficos, ha supuesto la meta de muchos 

otros, y, a veces, ha desempeñado ambos papeles siempre que -

el estudio pretendiera aclarar ciertos aspectos de los tipos 

de distribuci6n de la poblaci6n11 (Z). Es más, se sabe que m!!_ 

chas de las características de los fen6menos de una regi6n se 

(1) 

{Z) 

El Concepto no se maneja exactamente como en la escuela -
de K. Sauer. 
Wrigley, E. A., "Modelos Demográficos en Geografía", La -
geografía r los Modelos Socio-ccon6micos, com. Richaril"-­
Chorley. Madríc!, IEAL, 1971. p. 47 
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deben, al menos en parte, a las características demográficas 

de la sociedad. Por tanto, en los estudios geográficos, se -

impone tomar en cuenta a la demografía como una variable par­

cialmente independiente, suceptible de modificar a muchos ele 

mentos del lugar estudiado. 

Si embargo, el gc6grafo, al estudiar el espacio no pue­

de limitarse a describirlo, sino que debe tomar en cuenta si­

tuaciones sociales con las que dicho espacio está relacionado; 

por esto, en una tendencia de la geografía -la radical- se -

señala que para comprender al espacio se debe comprender a la 

sociedad que lo ha creado. Por consiguiente, de la misma ma­

nera como la geografía no es s6lo morfol6gica, las demás cie~ 

cías sociales necesitan comprender los aspectos morfol6gicos 

<le los temas que estudian, incluso hay una morfología econ6mi 

ca, una morfología jurídica, etc. 

Como otras ciencias sociales, la geografía también se -

pl~ntea su status como ¿iencia: Tiene las mismas peculiarida-­

des que las ciencias naturales? 

En otras palabras, es una ciencia generalizadora que se 

propone, como las ciencias de la naturaleza, la estructura--­

ci6n de un sistema te6rico, pero que en la actualidad se en-­

cuentra en un estado primitivo? O es una ciencia que s6lo se 

propone una interpretaci6n o comprmsi6n de significados de --' . 



los fcn6menos que estudia? Scg6n esto Último estamos confina­

dos a formularnos siempre interrogantes filos6ficas sobre --­

nuestros datos? 

La mayoría de los ge6grafos, como la mayoría de los --­

científicos sociales, coinciden en señalar que las ciencias · 

sociales -que deben aplicar el método científico- están en la 

fase prenewtoniana de la ciencia. Es decir, hasta ahora, en 

general, lo Único que han conseguido son generalizaciones de 

bajo nivel. Naturalmente la situaci6n de las ciencias en es· 

te proceso es diferente; en este sentido, párece ser, que la 

geografía y la economía se encuentran en mejor posici6n que · 

otras ciencias como la sociología y la historia. 

Como es 16gico, por la fase prenewtoniana en la que se 

encuentran estas ciencias, no han producido verdaderas revolu 

ciones científicas creadoras de paradigmas, simplemente por-­

que no han surgido logros científicos universalmente acepta-­

dos por todos los científicos sociales. 

Pero, no se ha pasado mucho tiempo ~n esta fase? Posi·· 

blemente, pero no hay que olvidar que los fen~menos sociales 

son más complejos que los naturales. Aún as~, se han podido 

establecer logros científicos con un alto grado de probabili­

dad. 
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Igual que las otras ciencias sociales, tumbi6n nos en--

frentamos al problema metodol6gico de la experimentaci6n. Sin 

embargo, muchas ciencias naturales, como la geología y la as­

tronomla tampoco hacen uso de las t6cnicas experimentales. 

Este problema hace que tengamos que conformarnos con observar, 

como los astr6nomos, aunque lamentablemente los acontecimien­

tos sociales no se comportan de una manera tan ordenada como 

los astros. Por consiguiente, las técnicas de simula'ci6n y -

el método comparativo adquieren gran importancia para noso---

tros. 

Como las otras ciencias sociales, la geografía trata de 

un objeto muy difícil de captar objetivamente, ya que es el -

resultado de un nosotros colectivo; 16gicamente, la situaci6n 

de las otras ciencias sociales más particulares -sobre todo -

la sociología- es más difícil, ya que ellas tienen como obje­

to de ·estudio directo a ese nosotros colectivo. En suma, los 

cientlficos sociales tienen un objeto de estudio del cual for 

man parte, ya sea directa o indirectamente. 

Por lo tanto, el investigador social que observa o exp~ . 
rimenta -a pequefta escala- es al mismo tiempo sujeto de estu­

dio y objeto de estudio; p.or consiguiente, puede, por una pa!_ 

te, ocasionar modificaciones en los fen6menos estudiados, pe­

ro también puede ser modificado por su objeto de estudio. 

Por otro lado, al ge6grafo o al científico social, como 



a cualquier otro ciudadano, le han inculcado una determinada 

visi6n de la sociedad. Esto, que tiene una importancia secu~ 

daria en las ciencias naturales, puede tener un peso enorme -

en las ciencias del hombre. Por lo anterior, se dice que es­

ta clase de investigadores son excepcionales, ya que ante to­

do son seres humanos que adoptan una posici6n filos6fica, ne­

cesariamente determinante en la orientaci6n de sus estudios. 

Por todo lo anterior, se demuestra que los problemas -­

tratados por esta clase· de ciencias son más complejos -pero -

más apasionantes- que los tratados por las ciencias naturales 

y, posiblemente, también la causa por la cual estas ciencias 

no hayan pasado de la etapa precientífica de la ciencia. 

Sin embargo, estas dificultades apuntadas, no .demues--­

tran que la objetividad en la geografía y en las ciencias so­

ciales sea imposible y por consiguiente, que el método cientí 

fico no tenga sentido en estas ciencias como lo han afirmado 

varios científicos. 

Por otro lado, la geograf~a, como las ciencias sociales, 

pueden tener una aplicaci6n como las ciencias naturales. En 

este sentido, Duverget seftala que ~us aplicaciones son adn -­

m~s importantes que las de las ciencias naturales, la propa-­

ganda de los estados totalitarios, la publicidad comercial, -

las relaciones p~blicas y el conocimiento del espacio para do 
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minarlo -con todo lo que ello implica-, así lo demuestran (3). 

De ~sta forma, se demuestra nuestra relaci6n estrecha -

con las ciencias sociales y, por esta relaci6n íntima, nos p~ 

demos explicar el motivo del atraso de la geografía que se· 

aisl6 de los progresos de las ciencias sociales, principalme~ 

te en las décadas segunda, tercera y cuarta de nuestro siglo. 

3.2. Sociología I Geografía. 

De la misma manera como los ge6grafos han incorporado con --­

cierto éxito las técnicas cuantitativas y a una gran cantidad 

de modelos de otras ciencias, así también deberían incorporar 

a numerosas categorías conceptuales de numerosas ciencias co­

nexas; con esto evitarían algunos obstáculos que impiden el -

desarrollo de algunas investigaciones en ciertos sectores ge~ 

gráficos. Como sefiala Phal, muchos de los estudios "sobre a­

nálisis locacional, de aparente precisi6n, se basan en definí 

cienes operacionales de las poblaciones, que de una u otra -­

forma son inadecuadas" (4). 

En otras palabras, los geógrafos, en sus trabajos, s6lo 

se limitan a nociones demográficas de la estructura social, -

cuyos datos permiten una fácil manipulaci6n cartográfica y es 

tadística, pero no un análisis en profundidad. 

(3) 

(4) 

Duverger Maurice. Métodos de las Ciencias Sociales. Barco 
lona, Ariel, 1978.--p:-17" ~ ~-
Phul, R. E. "Modelos Socio16gicos en Geografía", La Geo-­
rafía Y. los Modelos Socioccon6micos, Com. Richaré!Chór- -
cy, MaaridI.E.A.~. 1971. p. 118. 
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Naturalmente, esta deficiencia tan importante podría ser 

llenada en gran parte por la sociología, la cual, con su rica 

base metodol6gica y conceptual, aclararía la perspectiva <le -

numerosos problemas geográficos. Con justa raz6n,Paul Claval 

señala que "la nueva geografía tiene ... que interrogarse cada 

día más sistemáticamente sobre las relaciones entre la organ! 

zaci6n social y el orden espacial"(S). 

Así, por ejemplo, la sociología nos puede ayudar a for­

jarnos una concepci6n amplia de la estructura social -el con­

cepto o la idea directriz de la sociología ~egón muchos auto­

res- y por ende, a comprender c6mo es la composici6n social, 

es decir, la naturaleza, proporciones y diversidades de los d! 

ferentes grupos, categorías y clases existente en la sociedad 

de un determinado espacio; por esto, con la sociología, los -

estudios geográficos ganan en profundidad. 

Por otro lado, no hay que olvidar que los métodos de eg 

cuesta usados en geografía se toman de la sociología •. 

Por si fuera poco, en el concepto de sociedad, que es -

uno de los principales conceptos de la sociología, se puede -

captar una esencia geogr~fica, al entenderse corno sociedad a 

un sistema social empírico, orga~izado territorialmente, cu-­

yos miembros se reclutan mediante reproducci6n social dentro 

(5) Claval, Paul. La Nueva Geografía. Barcelona, Oikos-tau. -
1968. p. 1~6. 
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de un mismo sistema social, el cual sobrevive a la <lesupnrl·-

ci6n individual de sus miembros gracias a la socializaci6n <le 

nuevos miembros en sus instituciones. Al analizar este conce2 

to nos podemos explicar la raz6n por la cual, muchos autores, 

han confundido esta categoría con pueblo, naci6n o Estado. 

Este Último, ente típicamente geográfico, según muchos auto--

res. 

Todo lo anterior demuestra que la geogra~ía es una gran 

deudora de la sociología, sobre todo la llamada tendencia ra­

dical; que considera al espacio como algo derivado de la so-­

ciedad, por lo tanto, señalan que para comprender al espacio 

es necesario comprender a la sociedad, sobre todo al modo de 

pro<lucci6n: sociedades con modos <le pro<lucci6n similares y en 

ambientes físicos similares, dan lugar, por lo general, a pa! 

sajes más o menos similares. 

3.3. La vinculaci6n con la economía. ---
Como dice Chisholm, en cualquier estudio que trate sobre te-­

mas humanos en la geografía, como son lu forma de vivir, la -

forma de localizar sus actividades y la forma de relacionarse 

con su medio ambientei está implicada en mayor o menor medida 

la economía (6). 

Sin embargo, apenas en los años 35-40 los ge6grafos em­

(6) Chilsholm, Michacl. Geografía l Economía. Barcelona, oikob­
tau, 1068. p. 14 



piezan a comprender el valor que puede tener la ciencia econ6 

mica en los trabajos geográficos. Incluso se llevan la gran 

sorpresa al descubrir la existencia de una serie de modelos -

econ6micos de carácter netamente espacial. 

La economía, que trata de la forma en la que los hom--­

bres utiliian los recursos productivos escasos o limitados p~ 

ra producir distintos bienes y distribuirlos entre los miem-­

bros de la sociedad para su consumo, es una ciencia que utili 

za en gran medida datos cuantitativos; esta es la raz6n por -

la cual los economistas comenzaron a utilizar la matemática y 

la estadística antes y con mayor intensidad que la mayoría de 

los demás espacialistas de las ciencias sociales. 

Paralelamente a este proceso, con la ayuda de la 16gica 

formal, desarroll6 uno de los cuerpos conceptuales más s6li-­

dos de las ciencias sociales. Debido a esto, sus aportes van 

a tener un considerable valor no s6lo para la geografía, sino 

también para las otras ciencias de la sociedad. Incluso, la 

estrategia fundamental que flota en la definici6n puede ser -

utilizada en la planeaci6n del espacio, debido a que el plani 

ficador debe tomar decisiones que impliquen la elecci6n entre 

diferentes opciones; en esta elecci6n, supuestamente racional, 

se economiza, es decir, se obtiene el máximo de eficiencia con 

el mínimo empleo de recursos existentes. 
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A pesar de su vínculo estrecho, hasta Hace poco tiempo, 

el tráfico de ideas entre estas dos disciplinas era muy bajo. 

Por parte de la geografía, eran pocos los que se habían aden­

trado en el campo de la economía para incorporar plenamente el 

razonamiento económico a sus estudios geogr~ficos y, por par­

te de la economía, el estudio del espacio había merecido poca 

consideración. 

La escasa importancia de la geografía en economía se de 

bía a que otros problemas ~ran más apremiantes -como la deter 

minación de la oferta, demanda y precio, y el problema del ni 

vel global de la producción-. 

Por tanto, hasta que no se resolvieron éstas, no fue po 

sible tomar en cuenta de un modo adecuado a las cuestiones es 

paciales. 

Aún así, muchos economistas se han interesado por cues­

tiones de localización, tema que, por cierto, tiene una dest! 

cada influencia económica. Así, por ejemplo, ya desde la vi~ 

ja economía política de Adam Smith, la economía se ~reocupó, 

por un lado, por conocer las razones por las que algunos paí­

ses eran más ricos que otros y, por otro lado, por determinar 

las causas de las variaciones espaciales dentro de una nación, 

conociendo los factores que determinan el valor del terreno, 

valor que varía notablemente de un lugar a otro de la tierra. 
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Finalmente, ya en los dltimos anos, los economistas se 

han interesado en analizar los factores que estimulan el cre­

cimiento econ6mico en algunas regiones y las que lo frenan en 

otros; estos estudios, como se observa, son vitales para com-

pren<ler la diversidad regional del nrundo. 

Numerosos modelos econ6micos nos pueden ayudar a com--­

prender el espacio; incluso los que no tienen una naturaleza 

espacial, como los hist6ricos y los matemáticos. Por ejempl~ 

los modelos del INPUT-OUTPUT -16gicamente relacionados con la 

teoría general de sistemas- nos pueden ayudar para analizar -

las consecuencias locales del desarroll~ econ6mico y, de esta 

manera, determinar el impacto espacial del crecimiento de la 

inversi6n. Tambi6n pueden ser usados para descubrir la es--­

tructura 6ptima locacional de nuevas inversiones para el lo-­

gro del crecimiento interregionnl equilibrado, etc. (7). 

Como es 16gico, los modelos econ6micos espaciales tie-­

nen una particular importancia en geografía. Mucho se ha es-­

crito del valor geográfico que tienen los modelos de localiza 

ci6n agrícola de Von Thtinen (elaborado en el año de 1877) --­

·que por cierto, se puede usar para explicar el uso del suelo 

urbano- y el de localizaci6n industrial de Weber (elaborado -

en el afio de 1909) . 

(7) Keeble, D. E. "Modelos del Desarrollo Econ6mico", La Geo­
grafía y los Modelos Socioecon6micos, ed. Richard Chorley 
Madrid, IEAL, 1971. p. 149. . 



59 

Sin embargo hay otros modelos que tnmhl6n puc<lcn dur luz 

a muchos problemas a los que se enfrenta el ge6grafo. Así por 

ejemplo, los conceptos de umbral y de polo de desarrollo son -

muy importantes para comprender la dinSmica y complejidad de -

un determinado espacio; el modelo de multiplicador regional -­

nos ayuda en el an~lisis del desarrollo de las variaciones es­

paciales de prosperidad econ6mica dentro de las regiones de -­

los distintos países. El modelo de las ganancias del comercio 

exterior, el cual nos explica que si existen dos o más países 

con unas dotaciones diferentes de suelo, trabajo, minerales, -

etc., el comercio entre ellos ocasionará un beneficio mutuo. Y 

tantos otros modelos, que por la finalidad de este trabajo, no 

se pueden mencionar (8). 

Por otro lado, ln geografía también puede ser de utili­

dad para la economía. Esta al buscar el lugar ideal para cual 

quier empresa debe considerar aspectos espaciales como su loca 

lizaci6n 6ptima y como los límites geográficos dentro de los -

cuales puede ser viable. Por otro lado, la economía también -

trata de aspectos en los que la geografía tiene una rica tradi 

ci6n como son los recursos de la naturaleza; con esios la eco­

nomía piensa satisfacer una serie de necesidades. Creemos que 

la comprensión econ6mica de estos t6picos va a ser más comple­

ta si se toma en cuenta la larga experiencia <le nuestra cien-­

cia. 

(8) !bid., p. 177. 



Finalmente, os tal la intcrrclaci6n de las dos ciencias 

que sus disciplinas de enlace, la geografía econ6mica y la e­

conomía espacial, casi coinciden en sus postulados y en sus -

campos de análisis; incluso algunas definiciones de geografía 

econ6mica son menos geográficas que algunas definiciones de · 

economía espacial. Por lo tanto, muchos de los gc6grafos ha­

rían más s6lidos sus estudios si se acercaran a la economía -

espacial y, por otro lado, muchos de los economistas espacia­

les, tal vez, podrían convencerse de que están haciendo geo-­

grafía, si se acercaran a nuestra ciencia. 

3.4. Geografía e Historia. 

La geografía y las ciencias temporales -la historia y la geo­

logía- son muy semejantes, sus objetos de estudio son siste·· 

mas complejos de elementos, con sus respectivas inte·rrelacio­

nes complejas. Por si fuera poco, tratan de dos aspectos fun 

damentalcs de la materia, que son el espacio y el tiempo. Co­

mo se sabe, cualquier estudio geográfico implica casi inevita 

blcmente tomar en cuenta. la dimensi6n temporal de los fen6me­

nos. Por su parte, las ciencias temporales no pueden divor·· 

ciarse de las condiciones espaciales, porque ~stas represen-­

tan el sitio donde tuvo lugar un determinado fen6meno en el · 

tiempo. 

Por lo tanto, aunque la geograf~a trata de procesos es­

paciales del presente que se desarrollan en la superficie de 
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la tierra, debe tomar en cuenta, C(UC estos procesos se dcscn-

vuelven en el tiempo y se encuentran li!n el tiempo. Por lo an 

terior, las ciencias temporales.como la historia y la geolo--

gía son muy importantes para nuestra ciencia. 

Obviamente, por la importancia que tienen los procesos 

sociales en el espacio, la historia, que tiene por objeto re­

construir y comprender el desarrollo de todas las manifesta-­

ciones sociales de la vida social a través del tiempo, va a -

estar muy vinculada a nuestra disciplina. Para algunos esta 

vinculaci6n viene desde sus orígenes, ya que comparten el mi~ 

mo padre, Herodoto, el c~al, por cierto, siempre tuvo cuidado 

de colocar a los acontecimientos hist6ricos en su marco geo-­

gráfico. 

Sin embargo, lo innegable es que la historia siempre j~ 

g6 un papel muy importante en el pensamiento geográfico; así, 

por ejemplo, el carácter ideogr6fico de la geografía de Hett­

ner -y la de sus seguidores como Hartshorne- fue inspirado -

en Ritter el cual afirmaba que estas ciencias s6lo explicaban 

fen6menos únicos y, por lo tanto, no podían ser consideradas 

como disciplinas de carácter nomot6tico. Naturalmente, esta 

idea, posiblemente inspirada en el positivismo, supuso un la! 

go estancamiento pura estas dos ciencias. Como es 16gico, e~ 

tas ideas fueron objeto de una critica demoledora; así Schae­

fer señala: "el espíritu anticiend.fico del historicismo fue 
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una do las m&s importnntcs fuerzas intelectuales del siglo --

XIX" (9). 

Posiblemente esto explique la reserva que tienen muchos 

ge6grafos contemporáneos para usar los aportes de la histori~ 

la mayoría confunde lo ideográfico con la historia. 

En la actualidad, la historia es una ciencia -igual que 

otras ciencias- que trata de aplicar el método científico pa­

ra descubrir regularidades,. conexion~ y reciprocidades <le -

los hechos sociales a través del tiempo. Una ciencia que to­

ma en cuenta el contexto donde se encuentran los fen6menos, -

por lo anterior, uno de sus principales conceptos de trabajo 

es el de estructura social. Una ciencia cono un objeto hist§. 

rico, que es la formaci6n social hist6rica. Una disciplina, 

en suma, que nos puede ayudar a comprender la organizaci6n y 

evoluci6n del paisaje global, ya que, por su carácter social, 

analiza uno de los principales elementos del espacio gcográ-­

fico: la sociedad en su devenir. 

Sin embargo, no s61o podemos comprender el espacio por 

una retrospectiva, también podemos proyectar ese conocimiento 

para tratar ele ver como podría ser el futuro. 

A pesar de esto, hay que aclarar que la clave principal 

(9) Schaefer, Fred. El Excepcionalismo en la Geografía. Uni-­
versidad de BarceTona. 1974, p. 51. 

\ 
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para la comprensi6n del presente y el c6lculo del futuro estd 

en el análisis riguroso de la estructura espacial que se está 

estudiando, Es decir, es un error querer comprender el pre­

sente con el simple análisis histórico y, más aún, con esta 

base endeble, querer estimar la probabilidad de hechos futu-

ros. 

Ahora bien, aunque muchos acontecimientos históricos pu­

dieron haber dejado su huella en un aspecto geográfico estu­

diado; también pudo haber ocurrido que sólo pocos aconteci­

mientos históricos hayan dejado su huella en el aspecto estu­

diado. Por lo tanto, en el análisis geográfico se deben con­

siderar al mismo tiempo, el análisis histórico y el ·análisis 

estructural. 

Igual de valioso es el método histórico, porque muchas 

veces el geógrafo, al analizar un proceso espacial, tiene que 

hacer uso de fuentes parecidas o iguales a las de los histo­

riadores (fig. 3. 4. l. ), pero al mismo tiempo, hay que re­

cordar que los historiadores deben tener una prepar~ci6n geo­

gráfica, pues sus objetos de estudio se desarrollan sobre la 

superficie terrestre. 
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Por otro lado, la historia y la geografía comparten los 

mismos problemas en la enseñanza. Así como los alumnos se -

niega~ a estudiar la geografía, también detestan la historia. 



Esto se debe a que no so les ensena historia o geografía, si­

no s6lo uno de sus elementos: la cr6nica en el caso de la his 

toria o la descri~ci6n en el caso de la geografía. Mucho se 

lograrla si la enseftanza de estas disciplinas se basara en la 

transmisi6n de una metodología que ayudara al alumno a captar 

los fen6menos hist6ricos y geográficos y, sobre todo, a refle 

xionar sobre ellos. 

Por todo lo anterior, al acercarnos a la historia pode­

mos comprender mejor la disciplina en la que nos formamos. -­

Sin oividar que al aplicar la historii en la rcconstrucci6n -

del desarrollo de la geografía podemoscQmprender mejor quié-­

nes somos y hacia dÓnde vamos, ya que, ante todo, la historia 

significa conciencia. 

3.5.· Geografía L ~ciencias sociales. 

Como se sabe, las decisiones públicas pueden tener una in--­

fluencia muy importante en muchos procesos espaciales, no s6-

lo de una manera directa y premeditada, sino también de mane­

ra indirecta y accidental. En las sociedades complejas, que 

son la mayoría, no cualquiera puede tomar decisione~ que sean 

trascendentales para la sociedad y, por lo consiguiente, pa­

ra el espacio; solamente determinadas personas están faculta­

das para ello y esas son los gobernantes, de ahí la importan­

cia que tiene el poder organizado y, por lo tanto, la ciencia 

que se encarga de estudiarlo: la ciencia política. 



Incluso, al analizar lu planeaci6n espacial, no se pue-

de pasar por alto que la ordenaci6n del territorio no s6lo de 

be ser técnica, sino también política. Con justa raz6n se di 

ce, "ahora todas las ciencias sociales· son en cierto aspecto 

ciencias políticas interesadas en el poder, la tradici6n y la 

ideología" (10). 

Muchos aportes de la ciencia política, o bien son con-­

ccptos de una naturaleza claramente geográfica, o bien tienen 

importantes connotaciones geográficas. Entre los primeros e~ 

tán, como ya se explic6, el concepto de Estado, que para mu-­

ches es un tipo de regi6n geográfica: la regi6n política; ta~ 

bién el federalismo, el cual, ante todo, es una forma de erg! 

nizar el territorio político. Entre los segundos, que nos -­

pueden aclarar un proceso geográfico, se pueden mencionar al 

parlamentismo, a los sistemas electorales y a varios más. 

Por otro lado, el contexto espacial puede servir para -

la comprensi6n de las instituciones, procesos, relaciones y -

tenas de interés público, por lo que también la geografía pu~ 

de ser de utilidad a la ciencia política. As~, los estudios 

regionales geográficos pueden servir para todo aquel que qui~ 

ra estudiar las relaciones internacionales, la política comp~ 

rada, etc. De igual manera, los procedimientos de trabajo -­

(10) Mackenzie, W .J .M. "Política", Las Ciencias Sociales ~. 
ed Barker. M~xico, F. C.E, 1982.pp 124-125 



del gc6grafo, sobre todo la presentaci6n de sus resultados en 

mapas y el uso extensivo de técnicas ~uantitativas y gráfica~ 

pueden ser de gran utilidad al polit6logo. 

Las sociedades, creadoras del paisaje, pertenecen a una 

cultura en la cual influye, aunque no de una forma definitiv~ 

el medio geográfico. Esta cultura es muy importante ya que · 

influye en la forma como los seres humanos ven y organizan el 

espacio. De ahí la importancia geográfica de la parte de la 

antropolog(a que se encarga de estudiar In cultura, os decir, 

de la antropología cultural. Como se deduce, el concepto cla 

ve de esta ciencia es el de cultura -que se puede definir co­

mo el sistema integral de patrones de conducta aprendidos, c~ 

racterlsticos de los miembros de una comunidad-. Naturalment~ 

dentro de este ~oncepto están todos los conocimientos, conven 

cjones y expettativas que comparten los miembros de un grupo 

y que aprenden sus hijos. 

Por otro lado, en el trabajo de campo de la antropolo·­

gía podemos encontrar un método de observaci6n de gran utili· 

dad -sobre todo en la geografía de la perccpci6n- que nos pu~ 

de ayudar a conocer ciertos aspectos de la geografía humana -

que no encontraríamos en ninguna estadística oficial. Este m~ 

todo de observaci6n participativa consiste en vivir entre los 

grupos humanos analizados, informándose sobre su sociedad, su 

cultura y sobre la visi6n que tienen del espacio vivido. Es-



te tipo de observaci6n tiene dos ventajas, por un lado, se -­

tiene una perspectiva interna del entorno espacial del grupo 

humano estudiado y, por el otro lado, se tiene una visi6n de 

esos problemas espaciales con ojos de observador más o menos 

imparcial. Como se puede deducir, para poder tener esta vi.-­

si6n interna lo más objetiva posible, es imperativo estable-­

cer unas relaciones de armonía y confianza en nuestra muestra 

humana estudiada. 

Por si fuera poco, el. antrop6logo cultural coincide con 

el ge6grafo en el interés que prestan al método comparativo y 

también en el procedimiento de recurrir a todos los conoci--­

mientos disponibles que puedan servir para comprender un de-­

terminado fen6meno. Sin embargo, se debe resaltar que la ge~ 

grafía recurre más a modelos, en cambio la antropología cult~ 

ral hace toda su teorizaci6n a partir de pruebas empíricas, -

por tanto, construyen sus conceptos en lo que ven hacer y --­

oyen decir a la gente. 

A causa del creciente interés de la planeaci6n geográfi 

ca, se ha desarrollado un creciente inter~s por la percepci6n 

que tienen los hombres sobre su entorno. Como se sabe, la -­

gente reacciona frente al medio percibido, su comportamiento 

resulta más un reflejo de las imágenes que se forman del am--· 

biente social y físico que de las verdaderas características 

de éste. 



Por lo tanto, en muchos de sus estudios, el ge6grnfo d~ 

be tomar en cuenta los aspectos psicol6gicos del comportamie~ 

to en el espacio; debe tratar de explicarse cuáles son los m~ 

canismos que llevan al ser humano a elaborar imágenes espaci~ 

les del medio geográfico, lo mismo del papel que juegan fact2 

res como las necesidades y la informaci6n en la construcci6n 

de estas imágenes espaciales. Sobre todo, debe centrar su·· 

atcnci6n, más que en el comportamiento individual, en el co~­

lectivo. Este Último muy relacionado a los procesos gcográf! 

cos de territorialidad. Ahora bien, la necesidad de compren-­

der la percepci6n hace necesario penetrar en la intimidad de 

las personas para tratar de comprender la 16gica de sus corn-­

portamicntos. 

Finalmente, hay que sefialar que este interés por la pe! 

cepci6n del espacio no se limita a la geografía, muchos inves 

tigadores -economistas, soci6logos urhanos, arquitectos y ps! 

c6logos- trabajan en este campo; esto, naturalmente, impone -

la necesidad de compartir e intercambiar informaci6n con el -

fin de lograr resultados más positivos. 



70 

4. LA GEOGRAFIA Y OTRAS D ISC IPLJNAS. 

4.1. Geografía l Ciencias Naturales. 

De acuerdo a lo desarrollado en el apartado anterior, podemos 

situar a nuestra ciencia dentro de las ciencias sociales; sin 

embargo, es innegable la influenc1a de los aspectos naturales 

en cualquier aspecto tratado por los ge6grafos; incluso, al -

analizar los h~chos humanos del espacio se deben tomar en --­

cuenta las condiciones naturales, 16gicamente, sin olvidar -­

que los hechos humanos no están determinados por las condicio 

nes físicas. Queda ahora claro la necesidad que tenemos, no 

s6lo los ge6grafos físicos, de tener una formaci6n elemental 

de física, qu~mica y biología. 

Como se puede esperar, la importancia que tienen los a~ 

pectos de la naturaleza varían de acuerdo al estudio examina­

do; es 16gico que estos aspectos tengan más relevancia en los 

temas de la geografía física. Dentro de la Geografía Física, 

incluso, algunas ciencias geográficas pueden ser desarrolla-­

das tanto por especialistas de las ciencias naturales como -­

por ge6grafos. Así, por ejemplo, Simons ~estaca como la bio­

geografía es desarrollada tanto por especialistas con una for 

maci6n geográfica como por científicos con una formaci6n bio-

16gica. (1). Sin embargo, por su diferente formaci6n, hay di­

ferencias en sus enfoques, pues los ge~grafos estudian no s6-

(l) Simons, I.G. Biogeografía Natural l Cultural. Barcelona -
Omega, 1982. Cap. 1 
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lo a la distrubuci6n de los organismos, sino tambi6n a las ac 

tividades humanas que han afectado a esta distribuci6n, en 

cambio, los bioge6grafos-bi6logos estudian la distribuci6n de 

los organismos como clave para su cvoluci6n a largo plazo y, 

sobre todo, los efectos de los diferentes factores ambienta-

les en esta distribuci6n. No obstante, a pesar de estas dife­

rencias, posiblemente lo más importante es que muchos bi6lo­

gos que desarrollan este campo del saber estAn plenamente 

conscientes de la labor que desempefian: geografía. 

Por la importancia que tienen para nosotros las ciencias 

naturales y las sociales, no es raro que muchos geógrafos con 

sidercn a la geografía como una disciplina mixta. Ahora bien, / 

los que consideramos a nuestra ciencia como una ciencia social 

no podemos negar que esta se encuentra dentro del conjunto de 

las ciencias sociales, pero en la encrucijada con las ciencias 

naturales y con las ciencias geométricas, incluso con muchas 

ciencias geográficas ubica~as dentro del conjunto de las cien 

cías naturales como la biogeografía, la geomorfología,etc. E~ 

tas Últimas, por su naturaleza, parecen más objetivas y más 

apropiadas para que dominen en ellas enfoques de carácter no­

motético; de ah! la atracci6n que ejerzan sobre muchos ge6gr~ 

fos. 

Las ciencias naturales simpre han jugado un papel des­

tacado en la geografía, no hay que olvidar que en geografía 

existen y han existido teorías que explican problemas goográ-
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ficos a la luz de las leyes naturales, especialmente a la luz 

de las leyes de la física -naturalmente sin olvidar algunas -

leyes de la biología-. Entre todas las leyes de la física -­

destaca el modelo de la gravedad que nos ayuda a comprender -

las interacciones espaciales de una gran cantidad de fen6me-­

nos; así, "Al estudiarse muchos aspectos de la conducta huma­

na, como las migraciones, etc., se ha demostrado que el volu­

men de movimiento disminuye en funci6n de la distancia. De -

esta manera la ley de la inversa de la distancia aplicada a -

la migraci6n afirma "la migraci6n entre dos núcleos .•• [es] d_! 

rectamente proporcional a las p~blacioncs de los dos centros 

e inversamente proporcional al cuadrado de la distancia de -­

ellas" (2). 

4.2. Geografía l Geología. 

De todas las ciencias naturales posiblemente las más ligadas 

a la geograf~a son las ciencias que estudian a la tierra en -

todos sus aspectos, es decir, las geociencias o ciencias de -

la tierra. Entre todas estas destaca la que trata del origen 

e historia de las estructuras de la lit~sfera, es decir, la -

geología. 

En efecto, la geología trata de un aspecto destacado 

del espacio sociogeogr~fico -la lit6sfera- y, por consiguien­

te, importante para los ge6grafos. Por la naturaleia de la -

(2) Harvey. op. cit. p. 128. 
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gcologia, os fácil imaginar que la principal <leudara ele Ju 

geología os la gcogra!Ía física, sobre todo la geomorfología; 

no hay que olvidar que muchos contenidos actuales manejados 

en estas ciencias geográficas llegaron, ya con alto grado de 

elahoraci6n, desde la geología de la segunda mitad del siglo 

XIX. 

Por tener un objeto de estudio casi com6n, muchos ge6-

grafos y ge6logos han definido a sus ciencias en t6rminos pa~ 

recidos, es decir, como disciplinas que estudian a la tierra. 

Obviamente, nuestra concatenaci6n con la geología ha sido de~ 

tacada por muchos ge6grafos, ospecialemente por Mackindcr, el 

cual, a principios de siglo, inspirándose en el gran princi­

pio de uniformidad o actualismo de Charles Lyell -el prosen· 

te es la clavo del pasado- sefialaba: "la geografía es la cien 

cia del presente explicada por el pasado, en tanto que, la 

geología, es la ciencia del pasado explicada por el presente" 

(3). 

Como nuestra ciencia, la geología, es una ciancia de ca 

ráctor muy general, por consiguiente, es muy difícil que un 

ge6logo pueda abarcar todos los aspectos de la geología ,. por 

lo que, como en geografía, se impone la especializaci6n en al­

guna rama de esta compleja ciancia. Por otra parto, como no­

sotros con algunas ciencias, ol ge6logo debe tener nociones 

de varias disciplinas como son la qaímica, la física y la bio 

(3) Martonne, Emmanual. La Evoluci6n de la Geografía, tr. Mi-
guel A. Sánchcz. M6xico, Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística, 1954. p 38. 
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tes de dos ciencias vitales para la geología: la geoqu~mica y 

la geofísica. En este sentido, la geología representa el me­

dio a través del cual la geografía se relaciona con estas 

ciencias naturales más específicas. 

4.3. h!!, Geografía l Otras Ciencias Naturales. 

La hidrografía es uno de los principales elementos del paisa­

je, muchos rasgos de éste -incluso algunos aspectos humanos­

dependen de las peculiaridades que tienen las aguas de un lu­

gar. Al mismo tiempo, algunas de estas peculiaridades depen­

den de la naturaleza de los fen6menos del lugar donde se en-­

cuentra el aspecto hidrol6gico. Por lo anterior, la geogra-­

fía es una gran deudora de la ciencia que trata de las ptopi~ 

dades, existencia, distribución y movimiento del agua sobre y 

debajo de la superficie, es decir, de la hidrología. 

Para algunos ge6grafos físicos el elemento más importa~ 

te del espacio es el clima, ya que determina, en alto grado, 

la naturaleza de los otros elementos del.paisaje; lo que no -

se puede negar es que uno de los principaies elementos del es 

pacio y, como tal, debe ser tomado en cuenta en numerosos tr! 

bajos geográficos. Por lo mismo, es necesario que los ge6gr! 

fos tengan una iniciaci6n elemental en la geociencia que tra­

ta sobre los fenómenos de la atm6sfera: la metereología. 
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El suelo es otro de los principales subsistemas del es­

pacio sociogeográfico, por lo que, los ge6grafos también de-­

ben tener una iniciaci6n s6lida en pedología. Este elemento 

debe ser considerado, sobre todo, en estrecha relaci6n con la 

vegetaci6n, elemento natural, que desde nuestro punto de vis­

ta, es el más importante, ya que representa la síntesis de to 

dos los elementos de una determinada área; por consiguiente, 

también es necesario que el ge6grafo tenga una formaci6n ele­

mental de botánica. 

4.4. Geografía l Ecología. 

La vinculaci6n entre nuestra ciencia y la ecolog~a -que se en 

carga de estudiar las interrelaciones que existen entre los -

organismos vivos con su medio ambiente y que tiene como obje­

tivo determinar los principios que rigen estas interrelacio-­

nes- es muy estrecha. En efecto, en cualquier concepci6n de 

la geografía, las categorías de la ecología van a ocupar un -

lugar destocado en el pensamiento geográfico. Así, por ejem­

plo, "el estudio de la distribuci6n en la superficie del glo­

bo de los fen6menos físicos, biol6gicos y humanos, de las ca~ 

sas de estas distribuciones y las relaciones locales de estos 
1 

fen6menos •. , no se concibe si... [no se estudian] las re lacio 

nes que mantieneri estas variaciones espaciales con el hombre 

y las organizaciones humanas" (4), es decir, no se concibe si 

(4) Recine, Jean-Bernard. "Ecología Factorial y Ecosistemas -
Espaciales", Perspectivas en Ecología Humana, ed Georges 
Eduard Bourgoine. Madrid, TEAL, 1976, p. l88. 
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nos olvl<lumos <le la ecología humana. Por consiguiente, el --

ge6grafo necesita conocer el significado de una gran cantidad 

de conceptos ecol6gicos relacionados con el espacio, como son 

poblaci6n, comunidad, biocenosis, equilibrio ecol6gico, eco-­

sistema, etc. Este Último vital en la integraci6n de la nue­

va geografía física. 

La historia de la ciencia nos muestra cómo la vincula-­

ci6n ha sido siempre estrecha entre estas dos ciencias. Así, 

se conoce el papel destacado que tuvo la geografía en la sis­

tematizaci6n de la ecología y c6mo, posteriormente, esta in-­

fluy6 e influye en las diferentes fases de la geografía. Por 

lo tanto, no es extraño que muchos ge6grafos hayan tenido un 

papel destacado en la ecología, como es el caso de Alejandro 

de Humboldt, F. Ratzel, 11. Ch. Coweles y otros; este Último, 

por ejemplo, fue cofundador, en 1904 de la "Association of -­

American Geographers", y presidente de la misma en 1910, y, -

posteriormente, cofundador también de la "American Ecology So 

ciety" en el año de 1920. 

En 1807 Alejandro de Humboldt sienta las bases de una -

nueva disciplina: la geografía de las plantas o geobotánica. 

Dicha ciencia geográfica -tal vez ligada a las alternativas 

políticas de las grandes potencias- pasa de la simple recolec 

ci6n de datos de distribuci6n a la investigaci6n cada vez más 

exigente de las causas de esta distribuci6n, es decir, de las 
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preocupaciones puramente corol6gicas se pasa progresivamente 

a explicar las causas de la distribuci6n, destacando la impo! 

tancia de las relaciones medio-estructura y, por ende, las im 

plicaciones biol6gicas que tienen esas relaciones. De esta -

manera, este proceso conduce a la sistematizaci6n de la ecolo 

gía -término usado por primera vez por Haeckel en 1869- como 

disciplina independiente de la geografía botánica. 

Años mas tarde, la vinculaci6n estrecha entre estas dos 

ciencias adquiere un nuevo vigor con el surgimiento de la eco 

logía humana. En la sistematizaci6n de esta ciencia ecol6gi­

ca nuevamente la geografía tiene un destacado papel. No hay 

que olvidar que uno de los fundadores de la ecología humana, 

Barrows, definía a la geografía como una ecología humana; 

mientras que, por otro lado, la ecología era concebida en tér 

minos geográficos como "el estudio de las relaciones existen­

tes entre los entornos naturales y la distribuci6n de las ac­

tividades humanas". Por lo anterior, no es extraño que el ge~ 

grafo Max Sorre -con uha formaci6n ecol6gica original- titula 

ra a su obra: "Geografía Humana", como una ecología del hom-­

brc". 

Poco después la ecología humana, que tenía un carácter 

antropocéntrico, se transforma, inspirada en el análisis fac­

torial, en una disciplina todavía más comprometida con el pe~ 

samiento geográfico: la ecología factorial. 
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Sobre todo porque·' la ecología factorial estu<lia "los -

factores <le <liferenciaci6n del espacio social y la manera en 

que estos se combinan para proyectarse sobre el espacio físi­

co in<lividualizando tipos de c6lulas ecol6gicas más o menos -

homogéneas"; y sobre todo, porque un ge6grafo desarrollado en 

la ecología humana, Berry, es el ,principal responsable de los 

progresos de la teoría de los lugares centrales y de otras 

teorías operacionales importantes que usan los ge6grafos. 

Sin embargo, la aplicaci6n de ciertos conceptos, como -

el de ecosistema, en geografía no están ~exentos de problemas; 

en primer lugar, porque el hombre no actúa de la misma manera 

como lo hacen otras formas de vida y, en segundo lugar, por-­

que sus inputs están cambiando continuamente, adem~s de no a­

parecer ni estrictamente equilibrados, ni rigurosamente es--­

tructurados temporalmente. Tal circunstancia ha llevado a -­

los ge6grafos a ocuparse más por la mecánica de las decisio-­

nes relativas a la explotaci6n del medio. 

De ah~ que la metodología geográfica ideal sea, según -

Richard Chorley, el an~lisis del sistema ·"Hombre-máquina": 

"En el contexto geográfico, la máquina está compuesta 

por aquellas estructuras ... del medio físico y bio-

16gico que el hombre es capaz de manipular cada vez 

más ... junto con los artefactos físicos de la acti­

vidad del hombre ... [mientras que] el hombre ... se -
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entiende integrado por un complejo <lo sistemsns socio-

econ6micos, que operan sobre las máquinas que acabamos 

de citar por medio de unos mecanismos decisionarios de 

gran complejidad". (5) 

La mayor parte de los ge6grafos est' de acuerdo con Gui­

shiani cuando seftala que la ecología mAs que una ciencia inde­

pendiente, es un enfoque científico general susceptible de ser 

aplicado de acuerd~ a la naturaleza de los diferentes proble-­

mas que se le presentan al científico. Este enfoque consiste 

en investigar los nexos existentes entre el objeto estudiado y 

el medio que lo rodea. Así, para nosotros, la ecología, más -

que una disciplina, es una concepci6n, un enfoque con el que -

podemos atacar numerosos problemas geográficos y, por consi--­

guiente, la llamada ecología humana no es más que una tenden-­

cia de la geografía. Este enfoque es muy importante ya que -­

con él se puede justificar la unidad de la geografía y la con­

cepci6n de nuestra ciencia como la disciplina que trata de la 

difcrenciaci6n y la organizaci6n de los ecosistemas espacia--

les. 

4.5. La Importancia de~ Cartografía. 

El mapa es uno de los principales recursos gráficos que permi 

ten una representaci6n real del espacio geográfico. Por lo -

tanto, se debe utilizar en cualquier fase del estudio del es­

(5) Charley Richard. "La Geografía como Ecología Humana", Nu~ 
~ Tende.ncias ~Geografía. Madrid, IEAL, 1975. pp 243 y 
244. 
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Por consiguiente, no es extrafio que la confecci6n de ma 

pos haya estado ligada al quehacer geográfico de~de hace mu-­

chos aftos. De ahí la importancia geográfica do la ciencia, -

arte o técnica que tiene por objeto la concepci6n, prepara--· 

ci6n, redacci6n y realizaci6n de los mapas, es decir, la car­

tografía. 

No obstante, hay que tener presente que el mapa siempre 

proporciona una imagen incompleta del terreno, os decir, no -

es tan.fiel como una fotografía aérea. Es más, por más de ta- -

llado que sea un mapa, siempre es una simplificaci6n con s6lo 

algunos elementos del complejo espacio representado -por otro 

lado, no hay que olvidar que un mapa cargado de simbología se 

hace incomprensible-. Estos elementos no están representados 

tal y como son, sino mediante símbolos más o menos descripti-

vos. 

Lo mismo que las fotografías aéreas, los mapas, tienen 

gran utilidad en la metodología geográfica, ya que, por sus -

características, van a preceder y guiar la investigaci6n del 

espacio. En efecto, los mapas, por ser excelentes referentes 

del espacio van a ser los recursos gráficos ideales para clise 

fiar no s6lo el control sobre el territorio sino también la -

investigaci6n en general. 
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Los mapas, por otro lado, igualmente pueden servir como 

instrumentos de comparaci6n, de esta manera, los ge6grafos s~ 

ben que yuxtaponiendo o superponiendo varios mapas elaborados 

en un material transparente pueden compararse fen6menos y, -­

por lo tanto, sostener o desechar hip6tesis de trabajo. Como 

se puede notar, esta forma de utilizar el mapa más que nada -

es una herramienta de labor y no un material destinado a la -

publicaci6n. 

Pero tambi6n, el mapa es el lenguaje gráfico ideal que 

nos va a permitir difundir los resultados <le nuestra investi­

gaci6n; naturalmente, es~os mapas, que se caracterizan por -­

ser correlativos, deben poderse leer y coMprender fácilmente, 

característica que los hace que se basten a sí mismos, susti­

tuyendo, de este modo, a la exposici6n escrita, excepto en lo 

que se refiere simplemente al comentario del mapa. 

Todo lo anterior destaca la importancia del mapa en 

nuestra disciplina, por consiguiente, si nos olvidamos de es­

te material vamos a tener dificultades para percibir el espa­

r.io y esto, por ende, se va a reflejar en una incapacidad pa­

ra concebir la exhaustividad <le la superficie. Por esto, el 

ge6grafo debe aprender la pr4ctica de la cartografía, em---­

plearla según sus necesidades, e incluso adaptar a ella parte 

de sus métodos de pensamiento e investigaci6n. Bien dice Pie­

rre George: "El mapa es el documento de estudio por excelen--
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cia: precede y guía lo investigaci6n del terreno. Su lectura 

y su explicaci6n plantea problemas que s6lo el conocimiento -

del terreno puede desvelar" (6). 

Por otro lado, así como el ge6grafo necesita dominar la 

cartografía, así también la labor del cart6grafo exige un co­

nocimiento profundo de los métodos de estudio del espacio -y, 

por tanto de la geografía- a cartografiar, ya que la cartogr~ 

fía, en su sentido amplio es "el conjunto de estudios y oper2_ 

ciones científicas, artísticas y técnicas que intervienen, a 

partir <le los resultados de las observaciones directas o la -

de la explotaci6n de una documentaci6n, en el establecimiento 

de mapas, planos y otras formas de expresi6n, así como su uti 

lizaci6n" (7). 

4.6. Geografía l Fotointerpretaci6n. 

En el análisis del espacio también tiene gran importancia el -

uso de fotografías aéreas como los mapas; este material gráfi 

co va a preceder y guiar la investigaci~n sobre Ql terreno, -

incluso en muchas ocasiones, hasta casi reemplazar el control 

sobre el campo, por lo que puede reducir la duraci6n del tra­

bajo total hasta en un 90%. 

(6) 
(7) 

Por lo tanto, la técnica de fotointerpretaci~n es una -

George, op. cit. p. 24 
Definici6n de la "Asociaci6n Cartográfica Internacional -
citada por: Jolys Ferrand La Cartográfía. Barcelona, Ariel 
1979. pp. s y 6. 
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herramienta indispensable para el ge6grafo. De ahí la neccsl 

dad de dominar la técnica de la interprctaci6n de imágenes -­

captadas, incluso las recibidas con otras longitudes de onda 

diferentes al espectro visible, ya que éstas aportan otro ti­

po de informaci6n del espacio observado y acentúan ciertas e~ 

ra_cterísticas vistas en las fotografías aéreas convencionales. 

Así, por ejemplo, las fotografías infrarrojas dan imágenes -· 

que muestran una distribuci6n de temperaturas en el espacio -

estudiado, las imágenes hechas con la técnica del radar acen­

túan las caracterfsticas tect6nicas y, por lo tanto, facili-­

tan la identificaci6n de pliegues, fallas, etc; sin olvidar -

a los sistemas electr6nicos de captaci6n que ofrecen la vent~ 

ja de poder enviar a tierra datos desde satélites facilitand~ 

además, su fácil almacenamiento y su posterior proceso elec-­

tr6nico. 

En efecto, las fotografías aéreas presentan múltiples -

ventajas al ge6grafo como son: la posibilidad, en algunas fo­

tos, de poder observar el espacio en tercera dimensi6n -como 

si el observador estuviera encima del lugar estudiado·; la p~ 

sibilida<l de tener una calidad insuperable en el trabajo -so-

bre todd si se saben combinar diferentes escalns.- De esta 

manera, si podemos basarnos en fotografías aéreas, vamos a te 

ner una visi6n exacta de la superficie y una panorámica de ca 

si todos los elementos del espacio; también vamos a ver ras-­

gos y fen6menos de la superficie terrestre que no podríamos -



ver de otro modo. Como se puede inferir, el uso de imágenes 

fotográficas permite una intcrpretaci6n de la realidad muy s~ 

perior a la del mapa, sin embargo, ni aún en este caso, este 

medio podrá reemplazar el control directo que se debe tener -

siempre sobre el campo, bien dice Pierre George: ''la fotogra­

fía de la situaci6n y la dimensi6n del edificio, pero única-­

mente la visita sobre el terreno permite decir si está vacío 

u ocupado, y por qui6n está ocupado'' (8). 

(8) George. op. cit. pp. 26 - 27 
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La geografía, simplemente por estudiar la realidad no -

est' aislada, numerosos vínculos la co"mnicnn con otras cien­

cias, yn sea directamente o in<llrectamcntc por mc<lio <le otros 

ciencias; adem,s, como producto social, es muy permeable a -­

los efectos de la atm6sfera cultural y a los procesos socioe­

con6micos donde se desenvuelve. Toda esta vinculaci6h es res 

pensable, en gran parte, de la dinámica que ha tenido nuestra 

ciencia en los Últimos afias. 

Por lo tanto es vital una estrecha colaboraci6n con el 

resto de las ciencias, principalmente las sociales. Por est~ 

no es extrafio que en diferentes reunidnes inter<lisciplina--­

rias -como los foros sobre las ciudades- celebradas en los Úl 

timos anos se haya puesto de manifiesto la urgente necesidad 

de compartir e intercambiar informaciones útiles, así como -­

puntos de vistas revolucionarios. Naturalmente, esta colabo­

raci6n, en algunos casos, implica que, por un lado, el ge6gr! 

fo tenga, por lo menos, nociones más o menos s6lidas de algu­

na de las ciencias implicadas y, por el otro, que el especia­

lista tenga un conocimiento general de la esencia de la geo-­

grafía. 

La singular naturaleza de la geografía la liga estrech~ 

Qente a la filosofía, con la cual no s6lo la une el m6todo, -
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sino una gran canti<la<l <le problemas a los que se enfrenta. En 

efecto, la filosofía puede ayudar a la geografía a entender -

cuál es la naturaleza de lo estudiado, así como cuáles son -­

sus implicaciones; cúal es la influencia que tienen los dife­

rentes sistemas de valores en los resultados <le las investig! 

ciones y, por Último, cuál es el papel <le la geografía en la 

estructura general de la ciencia. Por lo anterior, la filoso 

fía es como un tim6n que evita que el ge6grafo se pierda en -

el aparente caos que representa el espacio estudiado. 

La Teoría General de Sistemas es una valiosa herramien­

ta debido a que en los problemas geográficos intervienen num~ 

rosas variables. Además, como esta teoría se basa en unifor­

midades estructurales o isomorfismos, es el vehículo ideal P! 

ra lograr una correcta relaci6n con otras disciplinas o entre 

las diferentes ciencias geográficas. Por otro lado, la rica 

historia de este modelo en geografía, lo mismo que las modali 

dades que presenta en geografía, no pueden ser pasadas por al 

to por los te6ricos de la Teoría General de Sistemas. 

La geografía no s6lo debe hacer uso de herramientas tra 

dicionales como mapas y fotografías aéreas, también debe uti­

lizar a las matemáticas cuando las necesite. Entre las fun-­

ciones de esta ciencia formal está la de coordinar fen6menos 

aparentemente diferentes. Por lo anterior, es muy difícil 

que el ge6grafo puede prescindir del lenguaje universal de la 

ciencia. Sin embargo, el uso de las matemáticas implica pe--
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sultados en nuestras investigaciones. Por otra parte, la 

aplicaci6n de las matemáticas en geografía suscita nuevos pr~ 

blemas te6ricos que tratarán de ser resueltos por las matemá­

ticas. 

Creemos que la geografía mexicana, con rigurosas excep­

ciones, no ha sacado ventaja de su ubicaci6n en las humanida­

des, por lo tanto, no ha podido aprovechar los numerosos apo! 

tes de las ciencias humanas más desarrolladas y con más pres­

tigio en nuestro medio intelectual. Por esta raz6n no s6lo -

es recomendable un acercamiento a la filosofía, la economía, 

la historia y la sociología, sino también la implantaci6n de 

materias en el curriculum geográfico como teoría econ6mica, -

sociología y filosofía de la ciencia. Estas materias harían 

más s6lida la formaci6n del ge6grafo y además facilitarían la 

correcta comunicaci6n con las principales ciencias sociales. 

Por otro lado no ·hay que olvidar que un alto porcentaje 

de la investigaci6n más fructífera se desarrolla en las zonas 

fronterizas de las <lifurentes disciplinas y; por lo tanto, es 

desarrollada por diferentes ciencias. Ahora bien, estas zo~­

nas fronterizas, como lo demuestra la historia, se desplazan 

continuamente; por consiguiente, ciertos aspectos que en de-­

terminadas épocas quedaban dentro del dominio de ciertas ra-­

mas del saber, en fases posteriores podían quedar dentro del 
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dominio de otras ciencias. Esto demuestra la unidad <le la -­

ciencia y demuestra 1¡ue las diCeroncias que existan entro las 

diferentes ciencias no son de fondo s6lo de grado. Por esta 

causa las clasificaciones de las ciencias no sirven para otra 

cosa más que para la administraci6n científica y para los bi­

bliotecarios. 

Nuestro intento por justificar la integridad de la geo-­

grafía nos llev6 a un agudo aisalmento y, por consiguiente, a 

un notable atraso¡ sobre todo por olvidarnos de los cambios -

profundos jamás ocurridos en el seno de la ciencia, nos olvi­

damos que la ciencia en su conjunto determina el progreso de 

sus partes en su mayor grado. Pensamos que volver a caer en -

el mismo error implica no haber aprovechado la enseñanza de -

la historia. 

Finalmente, si la ciencia es una, aunque con diferentes 

modalidades, consideramos, por consiguiente, que es in6til de 

mostrar la completa independencia de las diferentes ramas o -

ciencias geográficas. Por lo tanto, se debe considerar a la 

diversidad del conocimiento geográfico como una modalidad de 

un todo integral. Debido a lo anterior, es indispensable una 

mayor atenci6n, por parte do las instituciones geográficas, -

de las tendencias integrales de la geografía -análisis espa-­

cial, análisis regional complejo y análisis ecol6gico-. Sin -

embargo, no se puede pasar por alto que, al mismo tiempo exis 

j 
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ten aspectos Je la geograf[a que han alcanzaJo una evoluci6n­

muy granJe y, por lo tanto, una elevada sistematizaci6n, tam­

poco que el ge6grafo, para poderse desarrollar, necesita mu­

chas veces una especializaci6n, pero menos se puede pasar por 

alto que en la geografía moderna se han desarrollado tenden­

cias que se basan m6s en la uniJad que en la diversidad, por 

lo. que también puede haber "especialistas" en lo general. 

En otras palabras, la existencia del enfoque integral no 

implica la desaparici6n del enfoque ortodoxo. Pensamos que 

ambas coexisten y se complementan, Jebido a que en algunas 

ocasiones es necesario analizar el comportamiento de un as­

pecto en el espacio, en tanto que en otras ocasiones es nece­

sario analizar al espacio como un todo. Por consiguiente, así 

como se pueden requerir ge6grfos con una especializaci6n en 

alguna ciencia geográfica para solucionar un determinado pro­

blema, así también se pueden requerir los servicios de ge6-

grafos especialistas en el todo; con estos 6ltimos la unidad 

de la geografía está garantizada. 

!ACULTAD, 11[ l':i .. ü;. ·.r::. :Y ,;llJJJlltt\S 

QQUl.G.IQ ll.l G.é.uWll11fll\\ 
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